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ULTIMAS PECHAS.

EUROPA. || AMERICA.
t¿*MU.........  7 Julio. -iNcava-Yoos..............97 Junio.
Livsspool............ 9 id. i|B*i.timobbm..............93 id.
r*Bi«................. 6 id. ................................ 99 Id.
Havbb.................... 9 Id. Haobob..................... 14 Mayo.
Qbxova.............. I Id. !|Valbabaibo.. ..... 31 Mayo.
Madbid.................. 6 id. hilo Jambibo......... 95 l<oou
Halaos .........• 4 id. ||Rio Cbandb....... 96 M.
¿Moceas................ 9 mi. ¡iBubmob-Aibu......... 4 Bept.

ALMANAQVF.—Hoy 6 San Eugenio mártir.
5.* db de la Luna lima.—El aol «alea las 6 y 16} sopo* 

Be 6 las 5 y 44.

i pues de haberle forzado & dar á conocer el । 
fundo de sus instrucciones, es que juzga 
««proposito arrojar á lu Francia en pature un 
proyecto de convención ad referendum.— 
Después de mas de seis años de espera, de 
misiones, de gastos y de disgustos he ahí 
todo lo que el jeneral Rosas se hn dignado! 
hacer en favor de la República Francesa. 
Aun para esto ha sido preciso que el Sr. Le 
Prédour, impacientado con el rechazo de 
las bases que estaba encargado de propo­
ner, declarase á Rosas [citamos testusí­
mente] que "la respuesta que acababa de 
recibir implicaba una declaración de guerra 
á la Francia por parte delgobíerno arjen- 
tino.”

Los términos del proyecto de convención 
son desconocidos: pero el espíritu de la con­
vención puede apreciarse exactamente, te­
niendo en vista los términos propuestos por 
el Sr. LePrédour, el 30 de Enero, y la res­
puesta que le fué dada por el ministro de 
Rosas, el 14 de Febrero.

Las condiciones asentadas por el almi­
rante Lepredour eran: 1.a Independencia 
efectiva del Estado Oriental; 2. * Forma­
ción de un gobierno provisorio; 3.89 Reti­
rada previa del ejército arjentino y desarme 
de los estranjeros que defienden á Monte­
video.4 ? Indemnización de las justas recla­
maciones de los franceses; 5. * Soberanía 
de la navegación del Paraná por el gobier­
no arjentino (lo cual es la creación de un 
derecho existente). En cuanto á la de] 
Uruguay, ve estará á los tratados existen­
tes, &c. La respuesta del ministro de Ro­
sas fué: Que Montevideo debía rendirse 
á discreción; que el ejército arjentino no se 
retiraría anticipadamente,porque el jeneral 
Rosas se reservaba para si y su aliado la 
oportunidad y los medios de la retirada de| 
ejército arjentino: negativa en fin del prin­
cipio de las indemnizaciones á ¡os franceses 
despojados, atento á que el gobierno arjen­
tino podía reclamar indemnizaciones con 
mus justos Ututos.

Esto no necesita comentarios.
(Semaine^)

Inglaterra—Camara de los Lores, 
Sesión del 15 de Junio.

NEGOCIOS DE ROMA.

El conde de Aberdeen:—El noble 
lord que está .enfrente, ofreció el martes 
pasado traer en la próxima sesión de la cá 
mara, la comunicación que el gobierno de 
6» M. habia recibido del gobierno francés 
esplanatoria de la espedicion á Roma. No 
habiéndolo hecho ayer el noble marqués, 
pregunto ¿es su intención depositar los do­
cumentos en la mesa?

El marques de Lansdowne:—Espe­
raba mas bien que el noble conde me recor­
dase hoi mi promesa; y aseguro al noble 
conde que, después de la conversación que 
tuvo lugar el mArtes, no perdí tiempo en 
comunicar con mi noble amigo á la cabeza 
del departamento estranjero. El cree, y 
lo mismo creo yo, que tengo documentos 
que puedo depositar en la mesa de la cáma­
ra relacionados con la materia. Pero al 
mismo tiempo debo decir que psos docu­
mentos no serán uerbalim la comunicación 
hecha por el gobierno de Francia sobre el 
objeto á que he aludido. Creo que seria

este en el acto del resto de la reunión: to­
dos se hallaban ó la sazón en rededor de 
una mesa, en la que se veían esparcidos en 
gracioso desorden los costureros,los borda­
dos, las tapicerías en que se ocupaban ma­
dama Morizot y sus bijas.

Acercóse á los candelabros que había en 
la chimenea y el proveedor leyó con avi­
dez el billete que acababa de recibir, y co­
locado asi á una gran distancia de Cbaboui 
llaut pudo sin inconveniente, después de 
haberse serciorado de lo que se le escribía 
hacer para si mismo esta esclamacion: Por 
fin, estoi salvado!

Esta manifestación del pensamiento que 
le ocupaba, no fué por entonces mas allá: 
echó la carta al fuego como una cosa mui 
insignificante: luego, con un esterior tan 
reposado cual si absolutamente nada de 
nuevo se le hubiese anunciado, volvió á to­
mar asiento cerca del narrador cuya partida 
no demostró desear. Unicamente asi que 
se hubo retirado Chabouillant después de 
despedirse hasta el siguiente dia, Morizot, 
alegando un fuelle dolor de cabeza que dijo 
haber ganado escuchando las eternas narra­
ciones del Señor su yerno, hizo como que 
pasaba á su aposento, pero habiéndose 
echado una capa, descendió luego por una 
escalera oculta, salió del hotel, subió á un 
coche de plaza, y se hizo conducir á la es- 
tremidad del arrabal San Martin, en una de 
las calles menos frecuentadas de ese barrio 
estraviado.

ESTERTOR

Rio de Ya Plata.
Si Ins noticias traídas del Rio de la Plata 

por el paquete inglés Express, fuesen exac­
tas, seria preciso confesar que el almirante 
Le Prédour,dejándose engañar indignamen­
te, ha hecho sufrir á la Francia una cruel 
vejación; pero sin acusar en nada la buena 
fé de nuestros corresponsales, creemos po­
der atribuir á una justa irritación, el aspec­
to bajo el cual presentan los actos del co­
mandante de nuestras fuerzas navales.

La reserva que en este momento nos im­
ponemos, no hará por otra parte sino hacer 
mas pleno nuestro derecho & ser severos* 
si son exactas las acusaciones espuertas 
contra el Sr. Le Prédour.

Hé aquí, en resúmen, los hechos que di­
cen nuestros corresponsales haberse 'efec­
tuado del 8 de Enero hasta el 22 de Marzo:

El almirante Le Prédour, encargado de 
una misión cerca de Rosas por el ministro 
Bastido, se dirijió á Buenos Aires. Desde 
que hubo obtenido la autorización de des­
embarcar, propuso tratar sobre las bases 
propuestas por el Sr. Hood, pero Rosas se 
rehusó perentoriamente.

Las instrucciones del Sr. Le Prédour le 
prescribían, que en caso de que el dictador 
se negase, le hiciese saber que la Francia 
estaba resuelta á recurrir al empleo de la 
fuerza. No solo se abstuvo el almirante de 
hacer la intimación indicada por el Sr. B«s- 
tide, sino que,colocándose á la cola del Sr. 
Southern.» quien ninguna afrenta desanimar, 
consintió en volver á abrir la negociación 
por la promesa de Rosas de que las modifi­
caciones que hizo en 1846 á las proposicio­
nes Hood no eran ni absolutas, ni irrevo­
cables.

Con estas promesas de Rosas dejó salir 
el paquete y loa despachos anunciando mui 
probablemente que aun era posible una solu­
ción pacífica. Al dia siguiente de la salida 
del paquete(Marzo 13),Rosas hizo saber al 
Sr.LePrédour que no quería tratar á ningun 
precio con la Francia. Mas no por esto se 
desanimó el almirante; el 16 hizo pedir una 
entrevista á Rosas... •

Tales, dicen, son los hechos. Nosotros, 
después de haberlos espuesto, no podemos 
menos de repetir, que en razón de su mis­
ma gravedad, es para nosotros un deber el 
suspender todo juicio hasta mas amplia in­
formación. (Sítele,)

Las noticias detalladas que nos llegan 
sobre las diversas faces de la negociación 
Le Prédour con Rosas, sobre la pacifica­
ción de Montevideo, demuestran la verdad 
de las previsiones sobre esta nueva y vana 
tentativa. Por el espacio de ochenta y nue­
ve días ha abusado Rosas de la longanimi­
dad de nuestro almirante, y solamente des-
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(Empieza en el núm. 1,041.)

Ademas, si nuestro intruso estuvo de 
peor sociedad, se mostró al menos mas ale­
gre y jovial. Habiendo caido la conver­
sación sobre las aventuras de la emigración 
en la cual juzgábase que hubiese acompaña­
do á su padre, trazó de las realidades de su 
vida de mozo viajero de comercio, que tu­
vo cuidado de dorar, una completa odi'éa, 
de cierto mui divertida: eminente relator de 
historietas, como todos los de su profesión, 
tuvo interesada la atención de la familia du­
rante mucha parte de la noche.

Un poco de perfume militar no podía 
sentar mal en su situación de enamorado, 
visto el flaco mui conocido de las mujeres 
por los héroes: se enroló pues sin cumpli­
miento en el ejército de Conde, y contó 
con muchos detalles cierto número de su­
cosos mui Arduos, en los que se habia ha­
llado, y donde se habia cubierto de mas ó 
menos gloria.

Mientras se hallaba en lo mejor de su 
narración habia entrado un criado, y pues­
to en manos de Morizot una carta: aislóse

un procedimiento impropio en este monten 
to por parte del gobierno de S. M., y bajo 
las circunstancias á que nn necesito aludir 
nuevamente, relacionadas* con el gobierno 
de Francia, el dar esas comunicaciones in 
extenso, y todo aquello que por él nos fué 
comunicado con respecto á este importante 
asunto, sin una previa comunicación con el 
gobierno francés, á lo cual pienso que tiene 
derecho antes que se haga participación al­
guna A esta cámara. Al mismo tiempo 
no hesité en repetir y repetí, de mero 
recuerdo la tarda anterípr, el contenido 
jeneral de la comunicación escrita, he­
cha zl gobierno de este país, y que descri 
>e la espedicion á Civita Vecchia como 
emprendida con el propósito de asegurar el 
equilibrio de las naciones, la independencia 
de los Estados italianos y la. seguridad de 
a población romana, basta donde pudiera 

asegurarse contra los males de la anarquía, 
ó el peligro de una reacción repentina. Los 
documentos están en camino de preparación, 
respero poder depositarlos en la mesa de 
a cámara el lunes á la tarde; pero, al mis­
mo tiempo, debo prevenir á sus Señarlas 
no esperen que esos documentos sean com­
pletos; no esperen que lo que se trae ante 
a cámara en esta ocasión, sea todo lo que 

ha pasado entre ambos gobiernos sobre la 
materia, desde que, en el estado actual de 
cosas en Francia, sería una indiscreción si 
no un acto de injusticia hácia el gobierno 
francés, depositar en la mesa todos los do­
cumentos en un estado perfecto.(Oid, oid!)

El conde de Aberdeen: —Dijo que 
no molestaría á sus señorías con ninguno 
observación sobre lo que el noble marqués 
juzgara propio producir; pero lo que nece- 
silaba saber, y lo que la cámara y el país 
tenían derecho á saber, era la razón porqué 
se hallaban en Italia y en los Estados roma­
nos 30,000 soldados franceses. (Oid, oíd!) 
Tocaba al gobierno esplanar esa circuns­
tancia ó por si misino, ó pn£ media de do­
cumentos que hubiese recibido del gobierno 
francés. Alguna justificación debía haber 
para la espedicion, y era razonable esperar 
que la cámara fuese satisfecha sobre ese 
punto sin dilación. (Oíd, oíd!) El noble 
marqués admitió la otra tarde que algunas 
explanaciones habia dado el gobierno fran­
cés, y parecía, si mal no recordaba lo que 
el noble marques dijera en esa ocasión, que 
la espedicion tenia el asentimiento del gb» 
bierno de S. M., al menos no habia sido 

desaprobada, y presumía, por eso, que se 
habria dado una esplícacion suficiente que 
asegurase el asentimiento del gobierno. 
Ahora, si asi fuese, sus señorías de consi­
guiente sabrían, cuando se hiciera la espía- 
nación á la cámara, sobre qué fundamento 
ese asentimiento fué dado; pero entre­
tanto se le debía permitir espresára su 
persuacion de que antes que el gobierno 
de 8. M. haya dado su aquiescencia á un 
intento semejante, debe haber comprendido 
bien cual era el objeto de la espedicion COid, 
oíd.)

El marques de Lansdowne—Dijo que 
no atinaba dónde el noble lord habia obte­
nido el informe de que el gobierno de S.M.

VIH.

Echó pié á tierra á alguna distancia del 
sitio adonde iba: llegado ante una casa de 
misera apariencia, dió tres golpes á una 
puerta vieja, guardando entre ellos cierto 
intervalo.

A esta señal, abrióse una ventana, aso­
móse alguien como queriendo reconocer al 
que asi se anunciaba: después de todas es­
tas precauciones, se oyeron pasos en el 
corredor y la puerta se abrió luego ánte el 
proveedor, quien poco después se halló en 
una habitación alta en presencia de Le­
gros y la Saint-Martin.

—Todavía no habéis tenido tiempo de 
recibir mi carta, dijo Morizot a Legros, y 
sin duda no es ella la que ha decidido vues­
tra vuelta.

—Qué carta? preguntó el letrado. La 
que nos escribisteis hace una semana, y en 
la que nos anunciabais que lodo seguía 
tranquilo?

—No, otra que hice partir anteayer, y 
en la que os decía que todo se habia 
echado á perder.

— Hola! hola! qué es loque yo te decía! 
eschmó la Sainl-Maitin: has querido vol­
ver a Francia, y nos hemos echado en las 
garras del tigre!

—Habria sido mui estreno, dijo Morizot 
con acritud, que cuando por vuestra indis­
creción habéis comprometido mi seguridad 
y confiado nuestro secreto, se os hubiese

había asentido á la espedicion, porque él no 
sabia que semejante asentimiento se hubiese 
dado, ni habia él introducido una palabra 
tal como asentimiento, cuando se dirijió a 
sus señorías la otra tarde sobre la materia 
en cuestión. Indudablemente el error ha­
bría provenido de la lectura del mensaje del 
presidente de la República Francesa; pero 

que entre las comunicaciones habidas entre 
ambos gobiernos, antes ó después de la es­
pedicion, no se hallaría ninguna espresion 
que indicase asentimiento ó aprobación del 
gobierno de S. M. á la empresa. (Oid.)

El conde de Aberdeen—No hab¡a 
hecho referencia á ninguna declaración del 
presidente francés, sino á la declaración del 
mismo noble marqués, en la cual dijo que 
el gobierno de S. M. no habia desaprobado 
la espedicion.

(El marqués de Lansdowne parece que 
asiente á esto.)

El conde de Aberdeen, continuando: 
Mui bien, si eso fuese asi, podria concluirse 

que el gobierno de S. M. encaraba la espe­
dicion como una materia de indiferencia, 
que no juzgaba necesario aprobai ó des­
aprobar, no teniendo opinión en pro ó con­
tra ella; pero, ciertamente, cuando el noble 
marques dijo que el gobierno de S. M. no 
desaprobaba la espedicion, no era entera­
mente innatural concluir que la aprobaba, ó 
al menos asentía á ella. (Oíd, oíd.) Aun­
que no podía comprender qué objeto ó mo­
tivo hahr¡¿ en la espedicion para inducir a 
gobierno de S. M. á no desaprobarla, mu­
cho se complacía de que hubiese prevaleci­
do y prevaleciese una buena intelijencia en­
tre ambos gobierno*, é incitaría al noble 
marqués y al gobierno de S. M., en virtur 
de semejante buena intelijencia, á dar. a 
gobierno francés el mejor consejo posible, 
y era—que cuando entrara en alguna em­
presa, como en esta ocasión, cuyo objeto 
y motivo se avergonzara ó temiera confesar 
explícitamente, bueno sena el dirigirla so­
lo. (Risas.)

El marques de Lansdowne—. Dijo 
que ahora parecía no ser al presidente de la 
República Francesa á quien el noble conde 
sé refiriera como que hubiera asegurado 
que el gobierno de 8. M. habia asentido 
a la espedicion, sino que era él mismo (e 
marques de Lansdowne) quien era acusado 
de haberlo asegurado; pero en realidad, é 
no recordaba haber dicho nada que pudiera 
llevar á esa conclusión. (Oíd, oid.) Lo que 
él dijo en la cámara era totalmente distinto 
de que el gobierno de 8. M. hubiese dado 
su asentimiento; fué mas bien, que no había 
juzgado de su deber poner obstáculo algu­
no á la espedicion, y era mui singular que 
el noble conde no recordara que cuando el 
objeto fué mencionado últimamente, el 
misino noble conde comentó el propio obs­
táculo. Con respecto a fa recomendación 

del noble conde para que en este momento 
se pida al gobierno francés ulterior esplana- 
cion, y para aconsejarle en su futuro modo 
de acción, no estaba por cierto preparado 
a aprovecharse en manera alguna de la bue 
na intelijencia a que aludiera el noble con­
de con el propósito de embarazar al gobier- 

venido la idea ademas, de dar vuestra di* 
«nision y dejarme solo aquí embarazado!

—Pero qué indiscreción? preguntó Le­
gros. No hemos hablado a alma viviente: 
vuestras cartas han sido quemadas a medi­
da que se recibían: no salíamos mas que de 
noche de la retirada habitación que ocupá­
bamos en una posada de segundo órden en 
OfFemburgo: cómo habríamos podido de 
esa manera confiar ningun secreto?

—Hé ahi lo que yo ignoro; pero lo cier­
to es que anteayer un hombre informado de 
punta a cabo de todos nuestros negocios, 
se presentó en mi casa dándose poi el hijo 
de Brevannes; poniendo á su discreción un 
precio enorme, y amenazándome con re­
velar todo sino transijia con sus condi­
ciones.

—Cosa rara! dijo el letrado.
—No del lodo, replicó la Saint Martin 

dirijiéndose á Legros, tu nunca quieres 
creerme; mui segura estaba yo de haber 
oido una mañana ruido en el gabinete in­
mediato á nuestra habitación, en el cual 
el posadero nos prometió no alojar á nadie. 
Pretendiste que yo soñaba, y no quisiste 
ver qué era lo que ocasionaba ese ruido; 
y ahora hé aquí que ese es el momento que 
elijes para volver a París.

— En fin, el mal esta hecho, dijo con 
viveza el letiado. Pero ese personaje que 
se ha presentado en vuestra casa, qué hom­
bre es?

—Qué sé yo: un jóven mui mal educa­
do, con un aplomo de demonio, cabellos

no francés. (Oid, oid,) Ni estaba prepa­
rado para decir que á la vez el gobí r- 
no de S’ M. no estaría autorizado para 
pedir esplanaciones que no hubiera urjidq 
hasta hoi del gobierno francés, del austría­
co, del napolitano, del español ó de iodos 
ellos. (Oid, oid.)

Lord Brougham. — Dijo que no podía 
comprender poiqué el objeto de la espedi­
cion no.podía ser esplicado ahora. Ac* 
lualinenle, la órden del dia en París era la 
espedicion romana, y la esplaiiacion de la 
materia antes aliviaría que embarazaría al 
gobierno» Parecíale que el objeto de la 
espedicion era derrocar la autoridad de 
Mazzini. Era posible que el gobierno fran­

cés pudiera justificar y esplanar el caso, y 
cuanto mar antes se hiciese seria mejor pa­
ra él. El noble marqués habia menciona­
do al Austria, Ñapóles y España, pero de* 
b.a serle permitido decir que ellas están en 
distinta situación que la Francia, y al pre­
sente difícilmente se requerió de ellas es- 
plicacion alguna.

El Marques de Londonderry:— 
Deploraba que el noble barón hubiese pro­
movido esta cuestión hoy. Aunque en mu­
cha parte convenía con el sentir del noble 
lord, no obstante, en el momento actual, 
bajo las peculiares circunstancias en que se 
hallaba la Francia colocada, él creía que 
habría sido mucho mas político el ha­
ber refrenado Antes que llevado adelante 
cuestionas que eran calculadlas para influid 
en el sentimiento público de Francia. Has­
ta aquí estudiosamente se habían abstenido 
de discutir materias que afectasen á entram­
bos países, y habían obrado asi por la con­
vicción de que la paz de la Europa depen­
día en gran parte de la buena intelijencia 
entre las dos naciones. (Oid.) En las úla 
limas semanas difícilmente se habria podido 
decir que el gobierno se hallaba en su lu­
gar, tan rápidos habían sido los cámbios 
que eurjieron 4e la reunión de la nueva 
asamblea; y con todo, en la cámara de sus 
señorías se habían hecho preguntas al noble 
marqués que el misino presidente de la 
República Francesa habría tenido dificultad 
en contestar. Confesaba que no creía que 
el gobierno francés pudiera con precisión 
decir cual eran ó cuales serian las inten­
ciones de la Francia con respecto á la es­
pedicion hoy en ejecución. Aun faltaba 
saber la causa orijirial de la espedicion; 
ella no era patente al pais ni al mundo, y 
todo lo que el gobierno de S. M. podria 
hacer en este momento era dar una opinión 
sobre el orijen de la espedicion. Pocas 
horas antes difícilmente se habría sabido 
cual era el estado del gobierno de Francia. 
A no haber sido la'firmeza y lealtad del 
ejército, y la prudencia y sabiduiía mostra­
da en ese critico momento por los gober­
nantes de Francia, la capital habría sido re" 
ducida otra vez A un estado de anarquía 
Esas cuestiones pues,en su opinión, eran un 
tanto prematuras,)* confesaba que habria vis 
lo con mas agrado el que sus señorías se hu­
biesen abstenido de espresar una diferencia 
de opinión que pudiera influir en los senti­
mientos del pueblo francés, ó intervenir en

que tiran hacia el bermejo, una especie de 
bribón, en fin.

—Y ha tenido la idea de hacerse pasar 
por el hijo del inarquAs? Ese es un hom­
bre peligroso, observó Legros, porque de 
cierto el rol que se traza, no esta mal 
ideado.

—El tal señor, continuó el proveedor, 
pide únicamente que se le restituya la mi­
tad de la fortuna de su pretendido padre.

— Eli bien, dádsela, porque en efecto, 
esa fortuna no os pertenece, dijo la señora 
de Saint Martin, y tapad asi la boca A ese 
denunciador que nos hará cortar la cabeza 
A todos.

— El miedo te estravia, pobre amiga 
inia, respondió el letrado: pero ese hombre, 
cual es su nombre, dónde vive, dónde co- 
jerle? agregó dirigiéndose A Morizot.

Ninguna reseña tengo sobre él contestó 
éste, y poco me importa que él sea el dia­
blo. Me he ocupado únicamente de amor­
tiguarle hasta vuestro arribo, y lo he logra­
do ofreciéndole la mano de mi hija menor, 
que tontamente ha aceptado. Ahora esta­
mos los mas amigos del mundo, y siempre 
nos dejará libres una docena de dias.

—Y aun cuando le dieseis vuestra hija, 
dijo la Saint-Martin, no veo que sea conce. 
der demasiado. Sobre todo, nuestra segu­
ridad.

—Eh! dijo el letrado tomando á|k orador 
por un brazo, hazme el gusto de sentarte en 
este rincón, callar, y dejarnos deliberar en 
paz. Y, en cuanto á vos, mi querido Morí-



La decisiones futuras del jefe de In Repú 
blicn. (Oíd, O¡d.)

El Marques de Lansdowne:—Dijo 
que, después de empegada la discusión, ha» 
bia recibido los papeles de la secretaria de 
negocios estranjeros, y, por órden de S- M. 
procedía a depositarlos en la mesa de 
sus S. S.

El Conde de Ellenborough:—Pre 
sumía que esta comunicación se refería á lo 
prímeia espedicion, cuando solose enviaron 
á Roma 6.000 hombres. Esa fué total* 
mente'distinta de la actual espedicion*; y en 
tendió qne la comunicación relativa al caso 
primero no hacia referencia al estado de 
cosas existente. (Oíd, oid.) Lo que de­
seaba conocer por eso, era si el gobierno 
de Francia habia hecho alguna ulterior co- 
iminicacion al gobierno de 8. M. de que 
sus idftav con respecto á la espedicion hu­
biesen sufrido cambio alguno. (Oid, oid.) 
Era obvio que en el primer caso el gobier­
no de Francia nunca tuvo intención de ata­
car á Ruina con 6,000 hombres solamente, 
mientras que el grueso del ejército se ha*

burgo la reputaron algunos que que anima­
dos por la revolución que recorre ensan­
grentada la Europa, creyeron fácil vencer 
por la fuerza y la violencia á un gobierno, 
respecto del cual no habían tenido hasta en­
tonces un hecho que condenar, ni una pa­
labra que oponer.

El perdón, Señora, siguió siempre y con 
rarísimas escepciones al vencimiento y a| 
desengaño de los enemigos de V. M., que 
en todas partes se presentaban á combatir 
la paz, el órden y las instilaciones constitu­
cionales.

Cumple sin embargo á los ministros de 
V. M. pagnr el justo tributo que merecen 
las Corles de la nación, las cuales, abundan­
do en previsión, valor y patriotismo, con­
cedieron al gobierno facultades legales, que 
llenándole de fortaleza,le permitieron acón 
«•jar á V, M. el perdón y la piedad para 
los vencidos. Ni es este solo el titulo que 
tienen las Cortes á la gratitud* nacional.
Asociando su responsabilidad & la del eo-

liaba al otro lado 
eia contrario &

del mar en Marsella; eso 
la rnzoñ. Era perfecta»

mente obvio que su idea orijínal fué de que 
serian admitidos como amigos para mediar 
en. los negocios del Estaño.* “pero un 
cambio disipó el.espíritu de sus sueños” 
cuando el jeneral Oudínot, con gran sor* 
presa suya, fué rechazado por los roma­
nos. Entonces se adoptó un camino to­
talmente nuevo y se enviaron de 20,000 á 
30,000 hombres á atacar los muros de Ro­
ma, que encerraban una fuerza considerable. 
La posición que tomaron esos 30,000 sol­
dados fué mui distinta de la de los 6,000, 
que esperaba serian admitidos como amigos; 
y lo que deseaba saber era si, cuando los 
planes del gobierno francés fueron de esta 

manera alterados, hizo alguna comunicación 
al gobierno de S M. sobre la materia.

El Marques de Lansdowne:—Repu­
so que el gobierno de S. M. no había reci­
bido ningunas comunicaciones formales fue­
ra de las que ya había dejado sobre la mesa.

(Morning Chronicle.)

España.—Madrid, Junio 13.
Esposicion que hacen a S. M.

MINISTROS DE LA CORONA.
LOS

•‘Señora:—Los consejeros responsables 
que suscriben creen llegado el dia, que ha* 
bian anunciado & los magnánimos senti­
mientos de V. M., de hacer desaparecer

bierno, sancionaron el uso que se había he­
cho de las facultades estraordinarias por 
ellas otorgadas, convencidas deque con esa 
pasajera, aunque siempre lamentable espía- 
cion, se habían ahorrado raudales de sangre 
y echado los cimientos de la próxima pros­
peridad de España.

Robustecido asi el gobierno, no vaciló 
en proponer inmediatamente á V. M. que 

dejasen de padecer por aquellas medidas 
cuantos habían sido objeto de ellas; y sin 
el estado de ajitacion en que la nación se 
encontraba, producido principalmente por 
la obstinada guerra de Cataluña, ya entón* 
cea hubria pedido el gobierno á V. M. que 
no hubiese un solo español que por efecto 
de las disensiones políticas juniese en Ir 
desgracia. Este dia, señora, cree el go­
bierno que ha llegado por fortuna. La sen­
satez de los pueblos, el valor y lealtad del 
ejército y de sus dignos caudillos y la de 
cisión de las autoridades han restablecido 
completamente la paz, beneficio inmenso 
cnn cuyos frutos la divina Providencia in­
demnizará á España de las calamidades sin 
cuento que la han aflijido.

En medio de esta calina envidiable y con­
soladora, hay todavía proscritos algunos 

«súbditos de V. M., que victimas unos de 
funestos errores, llorando otros sus psu avíos, 
y habiendo todos tenido ocasión de contem­
plar de cerca el abismo á que corrían, pne- 

i den sin peligro del trono y de las institucio-

caminos del órden y de la libertad á la ven­
tura y engrandecimiento á que está lla­
mada.

No haya, Segura, un solo jespañol priva­
do dq vivir eu el «seno de su familia y en el 
suelo que le vió nacer; bórrese hasta el 
recuerdo de las discordias intestinas: cobi- 
ados lodos los españoles bajo el amparo 

tutelar y benéfico del trono de V. M., 
alumbrados todos por el misino sol, ofrez­
ca España, en la época venturosa que se 
inaugura, el envidiable espectáculo de la 
>az y de la concordia; y V. M. tendrá la 

grande é ¡(iipónderabie satisfacción de po. 
der decir que en los dias de terribles y pro- 
undisimos disturbios porque está atrave­

sando la Europa, no hay un solo súbdito 
de V. M. á quien tengan alejado de su 110- 
pr ni de su patria las contiendas y vicisitu­
des políticas.

Madrid 8 de Junio de 1849.—Señora — 
A L. R.P, de V. M.—El duque de Va­
lencia.— Pedro José P’dal. — Lorenzo Ar- 
rnzola—Francisco de Paula Figueras.— 
Alejandro Mon.—El marqués de Molins.— 
El conde San Luis.—Juan Bravo Murillo.

, (Nacional de Cádiz.)

República Francesa.Londres, Junio 3. 

El sedor Lamartine.
El último número del Conseiller du Psu­

ple, papel del Sr. Lamartine, es indudable­
mente el mas interesante de la colección. 
El artículo titulado República y Anarquía ó 
Democracia y Dcmagojia, está elocuente­
mente escrito. En el curso de sus obser­
vaciones subre los acontecimientos del 13 
de junio, especula sobro cuáles serian los 
resultados inmediatos del movimiento de

otro dia que hubieseis declarado guerra al 
continente, la Inglaterra proclamaría la coa­
lición. Creedlo! es únicamente la Inglater­
ra quien la tiene en su poder. Pero mien­
tras mantengáis solamente vuestros propios 
derechos, mientras permanezcáis en vues­
tro propio territorio, mientras no violéis la 
leí de las naciones, y mientras respetéis los 
derechos de los pueblos, hasta la misma In­
glaterra será impotente contra vosotros; 
ella no puede formar una coalición sin es- 
ponerse á la ruina. Y por qué? porque la 
Inglaterra es una tierra de libertad, un 
pais donde la opinión pública es superior á 
reyes, reinas y ministros. La opinión pú­
blica lanzaría instantáneamente del poder 
á un gobierno que proclamase una coali­
ción contra la República Francesa, si la 
República Francesa á nadie atacase. El 
sentimiento del derecho y de la justicia es 
soberano en Lóndres; y estando el derecho 
de vuestro lado, ni un solo ingles se enro­
laría como soldado en contra vuestra.

La república democrática y socialista 
declaraba guerra y pasaba el Rin, y la 
Inglaterra pasaba á la vez el Canal. 
Ella sostendría á hi Béljica con un ejército 
y protejeria á la Holanda con su escuadra. 
Subsidiaria á la Prusia, al Hanover y á 
todos los Estados secundarios del Norte. 
Sus continjentes unidos al ejército prusia­
no, formarían en dos meses una hueste de 
350,000 hombres bien armados y bien dis­
ciplinados. La Inglaterra proveería á Viena 
de medios con que pagar los 400,000 hom­
bres del ejército austríaco y trayendo con 
el ejército austríaco los ejércitos de la Ale­
mania Meridional, de Baviera, de Wur- 
temburgo y de los pequeños Estados de 
Alemania inmediatos al Rin. Ella obten-

el punto dundo Napoleón mismo fue arroja 
do. Yo no diré donde:, vosotros lo sabéis 
bien. Os presentaríais desafiando al mun­
do y ocho meses después el mundo pediría 
con el ausilio de un millón de alemanes, 
rusos, ingleses y españoles, no tan solo 
una abdicación de Fontainebleau, sino la 
abdicación de la Francia. Tales la suerte
que os reservarían vuestros socialistas.
vuestros demagogos, vuestras convencio­
nes y vuestros dictadores.
vergüenza!

¡Oh vergüenza, 
( Times.)

Lisboa, 13 de Junio.
Fueron condenados á muerte en París 

cuatro soldados por haber resistido á la 
jendurmeria cuando esta recibió órden do 
prender al sárjenlo Boichot, y de tras­
portarlo á Vincennes antes de la elección 
del mismo sárjenlo para el puesto de re­
presentante del pueblo.

—El Sr. Jules Favre recurrió al tribunal 
civil del Sena, pidiendo la anulación del de­
creto del Presidente de la República, del 
13 de Junio, que manda suspender la pu­
blicación de iaRe/bnne,do \nDemocralie Pa­
cifique y otros periódicos exaltados. El Sr. 
Sati, procurador jeneral de la República, 
se opuso alegando la incompetencia del tri­
bunal, el cual resolvió al fin de dos sesio­
nes—que hallándose la ciudad en estado de 
sitio, no podia tomar conocimiento de la 
demanda, y condenó al actor en las costas.

—El Sr. Garnier Pagés anunció quo no 
aceptaría candidatura alguna para la asam­
blea lejislativa, y que se retiraba á la vida 
privada.

hasta el último vestnio de los disturbios í
• nes volver al patrio hogar & cumplir con 

los deberes de los buenos ciudadanos. Así,
que han aflijido & la nación durante la triste j Svnora, abrirá V. M. la senda del honor

y azarosa prueba i que ha querido sujetar­
la la Providencia.

Repetidas veces, Señora, ha cabido al 
gobierno In honra de proponer a V. M. 
medidas encaminadas á templar el ju«to ri» 
gur de las leyes. No contento el gobierno 
con seguir sin desviación alguna la senda 
de legalidad y tolerancia que se habia tra­
zado desde sus primeros pasos, quiso tam­
bién patentizar que en medio de las esce-

y del deber á todos los españoles; y asi e

ñas 
una 
nía 
sus

snnguientas de la conturbada Europa, 
reina benéfica, compasiva y magnáni- 
podia asegurar el órden y dar la paz 6 
pueblos, hermanando la justicia y Ir

fortaleza con el perdón y la jenerosídad.
Al proponer el gobierno estas medidas a 

la consideración de V. M., no procedió así 
por un sentimiento de flaqueza: »e las acon­
sejaban sus principios, su sincero respeto 
á las instituciones, y la elevada mira de 
milignr en lo posible la violencia de las di­
sensiones políticas, convirtiendo poco á 
poco en discusión tranquila y conveniente 
■o que antes había sido lucha encarnizada 

y á veces sangrienta. Flaqueza sin em-

gobierno adquirirá el mas indisputrble de­
recho de ser severo é inexorable en la rigo­
rosa aplicar fon de las leyes con el que de 

ellas se atreviera á separarse en adelante. 
No habría pretesto, no habría disculpa, no 
habría atenuación para el que pagase la 
magnánima piedad de V. M. con la ingra­
titud y el perjurio. El gobierno, Señora, 
no podría aconsejar entonces a V. M. una 
jenerosidnd que seria flaqueza, ni una com­
pasión que rayaría en punible por los altos 
intereses que pondría en peligro.

Con este propósito, cuya realización ale­
jan la lealtad é hidalguía proverbial do los 
españoles, y fundados en tan altas conside 
raciones, los ministros responsables tienen 
la honro de proponer á V. M. una amnistía 
jeneral, completa, sin escepcion alguna, en 
cuya virtud cualquiera español que espere 
el f.dlo de la justicia, ó haya emigrado por 
causas políticas, quede libre y pueda regre­
sar desde luego 0 la patria común, necesi­
tada hoy mas que nunca del concurso de 
todos sus lujos para marchar por los anchos

ese dia, á haber tenido buen éxito. “Al 
otro dia de su elevación ni poder, el dicta­
dor, cualquiera que él fuese, dice el Señor 
Lamartine, esclamaria:—

“A las armas! Formad vuestros bata­
llones: pasad los Alpes por este lado, el 
Rin por aquel. Cruzad los Pirineos! inva­
did la Béljica en el Norte! inundad la Ale­
mania, la Holanda, la Prusia, la Polonia, 
la Hungría! Levantad los pueblos en toda 
dirección. Revolucionad el Continente. 
Empezada la cruzada de los demagogos en 
todas las direcciones, seguiréis incuestio- 
noblemente á sus jefes; algunos de voso­
tros por fanatismo, otros por miedo.”

Los siguientes estrados son también in­
teresantes:

Sabéis lo que ellos esperan? Yo os lo 
diré; y con la misma franqueza,con la mis­
ma certidumbre, cual si el fatal aconteci­
miento hubiese pasado ya ante mis ojos. 
Yo os lo diré, porque conozco cual será el 
hecho, porque es mi ocupación conocer el 
espíritu que obra eu las naciones estranje- 
ras; la fuerza así como la flaqueza de los 
gabinetes; el carácter del pueblo, el mon­
to de los ejércitos.

Bien pues, en el mismo momento en que 
se oyera semejante apelación, seríais la hin­
chada corrienente que se desborda. Aqui y 
allí, en Italia y en Béljica, en las márje- 
nes del Rin y en los pequeños é insignifi­
cantes Estados de Italia, y en Alemania es­
pecialmente, obtendríais brillantes triunfos, 
cantaríais unos cuantos Te Demás; es de 
cir, el $ a-ir a. el Te Deum de la guilloti?
na. Entraríais en Bruselas; fraterniza*
riáis con los demagogos alemanes y belgas 
en las ciudades prusas de las provincias 
renanas; levantaríais una parte de Saboya 
del Piamonte, de Genova y aun quizas do 
Ñapóles; tal vez también ganareis una pri­
mera victoria, como Jemmappes sobre el 
primer ejército austríaco o prusiano que 
os dispute la Alemania.

Pero, despuea de todo, ¿sabéis á quién 
encontraríais corno retaguardia? Nada me­
nos que al mundo continental en armas 
contra vosotros! Si, repito: precisamente al

dría la paz ó una trégua para la salvación 
común, entre Hungría y Austria, sobre 
condiciones de independencia federativa 
en favor de Hungría como precio de su 
cooperación en la liga^alemana contra vos­
otros. La Hungría se haría con sus gra­
naderos y sus húsares el nervio y las alas 
del ejército aloman. En una palabra, la In­
glaterra con sus tesoros en su mano, y con 
la gloria en perspetiva,anunciaría al Empe­
rador de Rusia que la causa del Continen­
te, y de la sociedad en toda la Europa, le 
requerían en el Danubio ó en el Rin. El 
emperador de Rusia, trayendo consigo 
400,000 hombres para tener en jaque á la 
Polonia y á los espíritus alterados de Hun­
gría, enviaría 300,000 al campo de batalla. 
Habría allí al menos 60,000 ingleses, hel- 
gas y holandeses, á las órdenes de un se­
gundo Welhngton, ó tal vez bajo el mismo; 
veterano Wellingtoo, el Aníbal de la 
Francia , porque los guerreros vetera­
nos no decaen bajo el fuego. Asi pues, 
tendríais un total de continjentes paga­
dos y nacionalizados contra vuestra guer­
ra agresiva de 1,200,000 ó 1,250,000 
combatientes; no exájoro ni una sola bayo­
neta. Podríais vencerlos? Mientras per­
manezcáis cn vuestro suelo, yo diré alta­
mente, Si! Teneis 200,000 guardias na­
cionales prontos á ser movilizados, que en 
el suelo nacional aniquilarían á los invaso­
res. Pero en un pais enemigo, on el co­
razón de Alemania, en medio de ciudades, 
en un suelo donde el espíritu de raza y el 
honor nacional ultrajado y exasperado con­
tra vosotros, afirmo altamente, No! No! Se­
ríais aniquilidadus. Vosotros no sois Na­
poleón! No teneis todo el Continente para 
que os dé reclutas; la España y la Italia 
para que os den dinero y os sustenten. Na­
poleón, con todos estos recursos á la mano, 
con todo su jénio, se vió también forzado 
á retroceder, en esa guerra de uno contra 
todos, de Moscow á Dresde, de Dresde á 
Leipsic, de Leipsic á París, de París á 
Waterloo! Seríais batidos, despedazados, 
anonadados por esos 1,200,000 guerreros. 
Seriáis perseguidos después de derrotas que 
desmoralizarían toda la Francia, aun hasta

At«llia.—Lisboa, Julio 13.
Los colejios electorales van A ser convo­

cados en Turin el 16 del corriente, ya esté 
ó no celebiada la paz.

—Una carta do aquella capital del 30 del 
pasado, dice positivamente, que estaban ro­
tas las negociaciones entre el Austria y el 
Piamonte, á causa de insistir aquella en la 
cesación del principado de Monaco. Aunque 
el ministerio piamontes desea la paz, no 
quiere someterse á tal condición.

Alemania.—Lisboa Julio 13.—
El gobierno francés recibió un parte te. 

legiáhco de que el jeneral MíeroslawskL 
comandante en ¡efe de los revoltosos de
Alemania, se habia refujiado el día 2 pi»
Basilea con su estado mayor, partiendo in­
mediatamente para Lichstall , en aquel 
cantón. El Sr. Marder, ex ministro de 
hacienda del gobierno provisorio de Badén, 
fué preso el misino dia en Basilea; secues­
trándosele los bienes.

— Las cartas de Chimar dicen que e| 
ujeneral Rilliet, gubernador del depailamen* 
lo del Rhin Superior, aposto tropas 0 lo 
largo del Rhin, desde Humingurii ha MR 
Nueva Brisarh, para impedir que los re­
voltosos de Badén pasen aquel rio.

— Los periódicos de Francfort traen no-
ticias de Carióme hasta el 2. El cuartel
¡eneral del príncipe de PrtisL, estaba en
O.-s. Los sublevados estaban encerrados
en la plaza de Rasladt, habiéndose retira­
do algunos cuerpos do ellos en dirección 
de Slullhofen y Kehl.

— La Gacela de Estado Prusiana del 3 

publicó un aviso telegráfico anunciando qne 
los cuerpos prusianos 1. 3 y 2- 9 habían 

avanzado el 29 de Mulhberg, Carlsrue y 
Durhck hacia el Rio Murg, cuya margen 

estaba limpia de enemigos.
— La Gacela de Colonia y otros periódi­

cos calculan en doce millones de florines lo 
que ha costado la revolución de Badén. 
Todo el dinero que poseía el gobierno de 
ese gran ducado, asi como muc.h >s objetos 
de vesluariob maderas, minas de carbón de 
piedra &c. &c., desaparecieron para sirm-
pre. A mas de esto, 
también la destrucción 
muchos otros estragos.

hay que lamentar 
de los campos y 
(D. do Gobernó.)

( Veanse en la 4. 8 páj. otras Ñutidas del Estertor.)

zot, cuál el vuestro plan? Teneis imajína* 
do algo (pie deba hacerse con ese intruso?

—La primera idea que naturalmente me 
vino, puesto que quiere ser hijo del mar­
ques, fué enviarle á reunirse con su padre.

— Siempre sangre! murmuró la Saint 
Martin» Pero no hai ya que pensar en ello, 
continuó Morizot: con una iinlusnia verda­
deramente infernal, se ha puesto bajo la 
protección de un amigo desconocido en cu­
yas manos ha dejado una relación de todo 
nuestro asunto.

—Digo que es un hombre hábil, dijo 
Legras mteriumpiendo.

—bi llegase á desaparecer, añadió el pro­
veedor, el amigo tiene irrisión de examinar 
el depósito, y revelarlo todo á la justicia: 
su muerte, pues, lejos de servirnos para 
algo, vu^rá á complicar la cosa.

— Pites señor, á ello, dijo entonces Le­
gros. Descubrir el sitio donde ha escondi­
do esos peligrosos papeles, y apoderarse de 
ellos.* luego, en el mismo instante, lucernos 
dueños de su persona: solo a ese precio 

. podremos salvarnos.
—Si, dijo la Saint Martin, tú liaras todo 

eso con la lengua.
—Veamos,preguntó Legros, cuándo es­

peráis ver á ese hombre terrible.?
— Mañana por la mañana, contestó Mo- 

rizot: ha de ir á verme como á las 10.
—Bien: tratad de obtener de él las rese­

ñas que os fallan ¡{pero como pudiera ser

recalcitrante para darlas, cuando salga sed 
con él, que yo me estafé disfrazado en fas 
cercanías del hotel, seguiré sus pasos y no 
le dejaré ni un minuto, y ha de ser él el 
diablo si no logramos descubrir alguna cosa.

— Eu efecto, por ahora no está esto mal 
ideado.

—Hermoso! no pudo menos de esclamar 
la Saint Maitin.

— A fé mía, mi querida señora, replicó 
el proveedor con impaciencia, que podéis 
lisonjearos con vuestra oposición de ser una 
mujer insoportable.

— Vos sois tan amable y tan jeneroso! 
Decir que nos habéis dado diez mil francos 
iniseíables por el trabajo de habernos me­
tido en este lindo negocio!

— Basta, basta de charla, dijo Legros 
imponiendo silencio á la matrona. Con que, 
mi querido Morizot, continuó, ya compren­
déis; os orientáis lo mejor posible....

— S¡, en seguida salgo con él para mos­
trárosle.

—Eso es; pero como yo no le dejaré 
mas que de noche cuando entre en su casa, 
y como de consiguiente, mañana no podre 
veros en todo el día, me tandeéis aqui todas 
las reseñas que su Conversación os haya 
ofrecido. Si en seguida necesitamos cóncer» 
tardos, pasado mañana temprano os daré 
una cita porque será prudente variar el pa­
raje de nuestros encuentros.

—Convenido, dijo el proveedor volvien­
do á lomar su caps; luego sin despedirse de

la Sainl-Martin, que por su parte no le di* 
rijió ninguna cóitesin, conducido por Le» 
groa ganó la puerta de la casa y se alejó 
rápidamente.

IX.

La escena que acabamos de relatar pasa­
ba el 16 de febrero de 1804 y señalamos 
!a fecha porque dos días después tuvo lugar 
un suceso político mui importante que, co­
mo se verá mui luego, no dejó de influir en 
la continuación de la relación.

Conforme al compromiso contraido, Le­
gros al dia siguiente a las 6 se habia dete­
nido en la callo de Provenza á algunos pa­
sos del hotel de Morizot. Vestido con una 
blusa y llevando en cada brazo una cesta 
con huevos y frutas, lo que le daba el aire 
de un campecino que venia á París á ven­
der esos artículos, podía cómodamente es­
tacionarse en la calle sin llamar la atención, 
y establecer su víjihncía.

Diestro y esacto observador, el cóm­
plice de Morizot habia ya reconocido á su 
hombre en su conjunto y en el color de sus 
cabellos en el momento en que Chabouillant 
entró en casa del proveedor.

Llegado apenas á casa de su suegro, el 
supuesto Brevannes fué iu^gu sometido a 
un interrogatorio circunstanciado relativa­
mente á su nombre, á su familia, á su posi­
ción social y relaciones.

La curiosidad de Morizot nada tenia que 
no fuese natural, y como por otra parte 
persuadido Chabouillant que se hacia con

él un juego franco, no veia ningún interes 
en no usar una entera confianza, dijo su 
nombre, su situación de familia, mesa lim 
pia, que habia sido para él el punto de par­
tida, y á que debiera la inspiración de la 
comedia que desempeñaba con tanto éxito; 
luego por un amor propio mui honesto, no 
queiiendo sin embargo dejar creer que fue­
se absolutamente un aventurero ó un ca­
ballero de industria, espinó cómo se había 
creado por el comercio una existencia ho 
nesta. Esto le llevó a hablar «le la casa 
del Prisma tricolor, cuyo dependiente vía»
jero era él. de Chevillard, de quien era co
nocido, de su última escursion en Alema.
nia, y en fin de la noche pagada en la posa­
da del Cordero de Oro, noche venturosa 
durante la cual habia sorprendido á través 
de un tabique el secreto que hacia su fuer* 
za, y que “debía muy luego hacer su fe­
licidad.”

A todos estos datos, trató Morizot de 
reunir otro informe mui importante: a sa­
ber, el conocimiento del domicilio de su 
yerno. Pero Chabouillant que se había es 
plicado voluntariamente sobre todo lo de­
más, no tenia con todo una confianza mui 
absoluta para no querer reservarse parte de 
sus secretos. Comprendió que para el raso 
en que su honrado suegro quisiera jugarle 
alguna mala pasada, la ignorancia del lugar 
de su inorada era una dificultad y un obs­
táculo; evitó pues inai hábilmente respon­
der, finjiendo creer que Morizot quería ha» 

orle el obsequio de visitarle, diciendo que

alojado mui pobremente no quería recibir á 
nadie y no daba por eso las s-ñas de su 
habílacwn.

Habiéndose asi procurado casi lodo e| 
esclarecimiento que podia pedirse sin est i­
lar sospechas» d'io Morizot al dependiente 
qué bien habría querido tener con él una 
amplia conferencia relativamente a un ar­
reglo definitivo dé sus intereses, pero aña­
dió que obligado á salir por un asunto mui 
gr<tve, veíase en la necesidad de postergar 
la conferencia hasta el siguiente d a. Cha- 
bouillam contestó hallarle á la« órdenes de 
su suegro.

— Pues, bien, dijo Morizot, mañana si 
queréis venir a medió dia, sin perjuicio de 
vuestra visita á mi familia esta noche, nos 
encerraremos y pasaremos toda la tai de 
compulsando los títulos y papeles de la fa­
milia Brevannes, para que sepamos exacta­
mente lo que os loca.

—Hasta mañana, convenido, dijo Cha­
bouillant, é hizo ademan de despedirse.

— Aguardadme, dijole Morizot, bajare­
mos juntos.

— Pero, dijo el pretendiente, no podre 
dar los buenos dios á esas señoras?

— Las 10 y inedia, dijo el proveedor 
mirando su reló, recien se habrán levanta­
do y no podríais ciertamente ser recibido.

—Mui bien, mui bien, tendré el honor 
de verlas esta noche.

(Continuará.)
•^Ht^-
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COMERCIO DEL PLATA.
MONTEVIDEO, SETIEMBRE 6 DE 1849.

Sin ninguna sorpresa hemos visto el es* 
vanísimo artículo del Defensor de 31 del 
pasado, referente al rpie escribimos el 25, 
con motivo de la disposición testamentaria 
de un coronel oribista de San José, que 
ordenó la restitución 6 sus dueños, de b¡e- 
4ies confiscados á estos, y que Oribe le re* 
galo Ya lo esperábamos: es su táctica 
querida. Una camisa tan detestable, solo 
podía sostenerse con indignos embustes,con 
•ineptas contradicciones, desnaturalizando la 

rcuestión, .sacándola de su elevada esfera, 
F ¿para reducirla A los estrechos limites de la 

•individualidad.

Niega, al parecer, la existencia de la dis­
posición testamentaria del honrado coronel; 
pero de un modo tal, que cualquiera perci­
be en el acto la certeza del hecho. La 
razón que dá es que él no ¡abe que Oribe 
tenga conocimiento de él, y que se inclina 
á creer que eso será una de nuestras mu­
chas mentiras. Mas que el Defensor no 

sepa un suceso, no convence seguramente 
de que este no haya tenido lugar: antes al 
contrario, cuando él diga no se, respecto de 
un lincho concerniente á Oribe, de quien 
»s defensor, á quien está tan cercano, y de 
quien pudo y debió lomar informes, su frió 
no sé y h filia de* un desmentido percuto* 
rio, serán para todos un positivo es cierto. 
Lo singular es que después advierte que el 
elojiar a un jefe de Oribe, pnr una acción 

noble, ha debido ser para nosotros una ta­
rea ingrata. De modo que nosotros nos 
pusimos á forjar «na historieta, por el gus­
to de emprender una tarea que nos era in* 
grata. Preciso es haber renegado del sen­
tido común, para discurrirían desatinada* 
mente. Que se inventen especies pata de* 
nigrar á un enemigo, nada mas común: pe­
to que se inventen pnra elnjiarlo, esto, á la 
verdad, es sui genere»

Igualmente: cuando el Defensor dice que 
lo que hemos querido enn tal inven­
ción, es abrirnos, con una especie de poin* 
pa, un campo, para las diatribas que amon­
tonamos con aire de reflexiones, dice otra 
supina necedad. Dejemos aparte lo de 
las diatribas, que quisiéramos se nos seña­
lasen en nuestro artículo del 25. Pero en 
aquellos conceptos, reluce la habitual ton­
tería del Defensor—Nosotros, para abrirnos 
ese campo, esto es, pata tener un motivo ó 
un pretesto de hablar sobre la confiscación, 
no necesitabámos forjar cuento alguno: due­
ños éramos y somos de hablar de esa ma­
teria, como de cualquiera otra: lo hemos 
hecho ya por vaiias veces: y sobre lodo, 
aun dado que para ello fuera forzoso inven­
tar una anécdota ¿por qué la inventariamos 
tan luego tu honor de un enemigo, podien­
do inventarla en descrédito de é? ¿Por 
qué no diríamos, por ejemplo, que ese 
jefe desheredaba en su testamento al 
heredero suyo que quisiera volver esos bie* 
síes A sus dueños? ¿No nos abriría tam 
bien esto el campo para empezar á hablar 
de ese robo llamado confiscación política? 
¿No podíamos*... ..................................... . .... ....
Pero basta de esto: fastidian ciertamente 
Ja contradicción, la inepcia y la pobreza 
que resaltan en los indicados asertos del 
Defensor.

El sostiene que si el hecho es cierto, la 
disposición de ese coronel es nyla, pues no 
tenia facultad para hacer esa devolución 
&a. Es bien sorprendente que, habiéndo­
sele hecho dueño de esos bienes por medio 
de una aceptada donación remuneratoria, y 
uo habiéndose establecido en ésta esa con­
dición restrictiva del dominio que se decía 
conferirle, no pudiese, sin embargo, dispo­
ner de ellos, según su Ínteres, sus afectos 
ó su conciencia; y aun mas sorprendente 
es que esa limitación de un derecho plena­
mente otorgado—por justa y conveniente 
que ella se suponga —venga á establecerse 
anos después de realizada la donación. 
Pero muy distante estamos de distraernos 
con esa cuestión: nada nos importa ella. 
Q je esa disposición testamentaria sea cier- 
11 ó falsa, nula ó válida, todo eso nos es 
completamente indiferente. La cuestión 
es muy otra: es cuestión de principios, de 
justicia universal, de órden social.

Desde este elevado punto de vista, la 
consideramos nosotros en nuestro articulo 
<1el 25. La planteamos en jeneral, no con 
consideración á la actualidad solamente, ni 
mucho menos á Rosas ú Oribe, los cuales, 
como lo dijimos, son meros individuos, que 
pasarán: sino con consideración á los inte­
reses permanentes del pais, a su porvenir 
necesario, & los resultados infalibles de esa 
salteadora institución llamada confiscación, 
a los reclamos y desórdenes que apareja, á 
íaq represarías que autoriza, al tentador 
ejemplo que establece en paises nuevos que 
aun tienen que recorrer un ancho circulo

de trasformaciones y revueltas, á la influ­
encia, en fin, de ideas y doctrinas crimina­
les, tan insensatamente derramadas en mul­
titudes, que empiezan recien su aprendizaje 
social.

Colocada la cuestión en esta altura, ella 
era abrumante para el Defensor. Por eso 
se esfuerza en personalizarla, y en arran­
carla de alli para conducirla a las condicio­
nes de una actualidad ardiente y desordena­
da. A verdades que son verdades aquí 
como en Turquía, ahora como de aquí a 
cien años, él opone las conveniencias actúa* 
les de individuos, opone los crímenes que 
á sus enemigos atribuye, y las erupciones 
de ese furor de partido que le ajila.

Sus razones son:
1. * Que Oribe quitó sus bienes ó los 

salvajes unitarios, entre otras consideracio­
nes de alte política (que no espresa) para 
que no siguiesen empleando esos recursos 
contra la causa del órden del pais—Bien— 
Pero ese mismo es, ha sido y será eterna­
mente, el lenguaje de los partidos: todos 
se denominan defensores del Arelen, de la 
libertad, de las leyes, y clasifican á sus 
contrarios de criminales contra ellos. S¡ 
pues esa es razón bastante* mañana será 
aplicada al Defensor y su partido: lo será 
a los partidos venideros: y he aquí incier 
la y vacilante siempre la gran base de la es­
tabilidad social—la propiedad. Esto es lo 
que se le ha dicho al Defensor: pero él, 
con suma prudencia, se desentiende total­
mente de ello.

2. * Que nosotros osamos llamar robos
á esas confiscaciones: nosotros- (dice), los 
mismos que acabamos de dedicar largas pá- 
jiñas, defendiendo capturas ilejitimas, he­
chas por los buques bloqueadores; los mis­
mos que nos gozábamos en los saqueos es­
candalosos del pirata Garibaldi; los mismos 
que hemos abogado pnr los innumerables 

robos de cueros y ganado que Rivera hizo 
en toda la República &c—Nos llevaría muy 
lejos el entrar ahora á hablar de los dife­
rentes hechos á que el Defensor se refiere. 
Pero debemos llamar la atención hária esa
asombrosa facilidad que tienen todos estos
escritores federales de Rosas, para atribuir­
nos continuamente lo que ni remotamente 
hemos escrito. Ante todo el público, y
poniendo por testigos á nuestras pajinas,
damos al Defensor un solemne y 
simo mentís. Jamas ¡ni una sola
liónos escrito 
los hechos que

una sola palabra 
índica y desfigura.

alti­
vez! 

sobre 
y los

cuales, por otra parte, se refieren a épo­
cas en que no éramos escritores. Con­
fúndanos el Defensor, citando nuestros nú­
meros: no le exijimos que lo baga con lo­
dos, sino al menos—lo que seiá facilísimo 
—con lo que asegura que hemos escrito en 
estos días, esto es, esas largas pajinas que 
acabamos de dedicar a la defensa de captu­
ras ilejitimas. Pero no lo hará el miserable, 
sino que acudirá al arbitrio de encerrarse 
en ese bochornoso silencio,á que por tantos 
veces le hemos reducido. Esa es la táctica
de los rosistas. Se les obliga á entrar en 
una cuestión de principios; y cuando no 
pueden ya sostenerla, tienden á divertir la 
atención, dislocando aquella y desnaturali­
zándola con personalidades, con ultrajes y 
con las mentiras mas desvergonzadas. En 
fin: aunque realmente hubiésemos escrito lo 
que el Dejensor con tanto impudor figura 
¿probaria nada de eso que la confiscación 
política no es abominable y antisocial, ni 
seria ello una refutación de las razones que 
expusimos el 2a?

3. " Que Oribe no estableció la confis­
cación como pena, sino que la usó como 
arma, como medida fuerte y enérjica con­
tra los rebeldes—Palabras huecas, que no 
alterarán jamas la esencia de las cosas y de 
las acciones: paralogismos de la tiranía: 
jerigonza habitual del absolutismo, que ma* 
ñaña podrá aplicarse al partido del Dejen- 
sor. En esto debiera fijarse—Por lo demás, 
el, decreto desmiente categóricamentente 
aquel aserto.

ción 
fensor: j 
rímente á

Con muy 
sor en nuestras

el De- 
verdade- 
asi?

pone el Dejen- 
arma con que le

combatamos; pues ■ fin de probar que ese 
robo no se estableció en masa, ni como
pena, copia el mencionado Decreto. Se 
lo agradecemos muy cordialmente; pues no 
habíamos podido procurárnoslo—Segurísi­
mos estamos de que vendrán tiempos en 
que estos insensatos que se Hernán estúpi­
damente defensores y restauradores de las 
leyes que echan por tierra, ó bien sus des­
honrados hijos, han de inclinar sus frentes 
hasta el polvo, bajo el peso de la vergueta* 
za; han de negar ó desfigurar entonces los 
hechos bárbaros de que hoy se jactan; han 
de procurar sepultar ó arrancar de todas 
partes, los acusadores testimonios de su 
salvajismo y sus furores. Importa por lo 
misino entenderlos y perpetuarlos en lo po­
sible. Hé aquí por que rejistramos ese 
DECRETO—Es el siguiente:

por los suelos cuanto esposa Alsina en su 
artículo del 25. ¡Asi discurre!

Hace tiempo que hemos resuelto no pres­
tar gran atención á las simplezas del De- 

'fensor ¿e Oribe: pero damos tal importan­
cia á lu presente materia,que se nos escusa- 
rá el que, no por él, sino por ella, nos há- 
yamos estendido hoy; ó igualmente, el que 
continuemos mañana, pues aun nos resta 
algo que decir acerca de otros desatinos 
que contiene el muy federal artículo de 
aquel aturdido rosistn.

“Ministerio de Gobierno—Cuartel jene­
ral en el Cerrilo de la Victoria, Julio

Por el vapor Harpy, que llegó ayer de 
Buenos Ayres, se han recibido cartas hasta 
el 4. Ningunos de los muchos buques que 
habían llegado de ultramar á aquel puerto 
adelantan nada á las noticias de Europa 
que aquí recibimos por el paquete.

Una de las varias cartas que hemos te­
nido a la vista, dice: “Parece que los des­
pachos que ha recibido el Sr Southern por 
este paquete, aun no anuncian ninguna re­
solución de su gobierno sobre el proyecto de 
Convención que este Sr. remitió en Marzo.

“Mo dicen que el Harpy seguirá para 
Rio Janeiro, para traer comunicaciones quo 
un buque de S. M. que saldría de Ingla-

A muchos otros que habían entrado, aun 
no se les había pasado visita, y varios se 
hallaban en cuarentena.

DESPACHO DE ADUANA.
Descarga de ultramar—Dia 5.

Juan Rubira, 7 barricas sebo.
Zimmennann Frazíer y Ca. 50 barrites 

manteca.

Despacho de Almacenes.—Día 5.
Carlos Sierra, 20 barricas harina, 
Guillermo Parry.l cuñete clavos, 4 cuar­

terolas vino blanco.
Zumaran y Tresserra, 1 bordalesa vino, 

I cajón con '80 latas dulce.

MARITIMA,

4. • Que es falso que el Decreto que 
estableció la confiscación, la estableciese en 
masa; pues escepluó a aquellos que, abju­
rando sus errores, sirvieran en las filas de 
Oribe. ¿Es esto estupidez ó desvergüenza? 
¿Con que á virtud de establecerse tan sin­
gular y suave escepcion, ya dejaba de ser 
una confiscación decretada en mata contra 
todo un partido? Según el Decreto, aquel 
á quien se le hubiesen confiscado los bienes 
se le devolverían si antes de su fecha había 
ido no solo á pedir perdon á Oribe, sino 
ademas a tomar un focil para defenderle: 
si se había limitado á solo pedir perdón, y 
retira José á vivir en su casa sin injerirse 
en nada, entonces los bienes devueltos que* 
daban sujetos d resoluciones especiales, se­
gún las circunstancias del caso; y en fin, á 
las mismas quedan sujetos aquellos que 
vayan á pedir perdon y un fusil después de 
la fecha del Decreto—Luego la confisca­

28 de 1845.

“El Poder Ejecutivo de la República.
Considerando: Que los enormes ma 

les causados 6 la República y sus intereses 
por los rebeldes salvajes unitarios, exijan 
tanto en favor de aquella, como en ju.uo 
castigo de la mas inicua traición, una repa­
ración é indemnización,de la que deben for 
mar parte los bienes de esos mismos traido­
res salvajes unitarios; y teniendo presentes 
otras obvias consideraciones, en esta mate­
ria, ha acordado y decreta.

“Art. I. ° Los bienes de los salvajes 
unitarios, embargados en indo el territorio 
de la República, son propiedad del Estado.

“Alt. 2. 3 Esceptúanse los de aquellos 
individuos que, habiéndose presentado y 
sido indultados, existen hoy en- las filas del 
ejército libertador de arjentinos y orienta, 
les, á los cuales indultados, se devolverá 
por las autoridades respectivas, tan luego 
como este Decreto llegue al conocimiento 
de ellas, los que les pertenezcan, en el es­
tado en que se hallen.

“Art. 3. 3 Los de aquellos que, habién­
dose presentado y sido indultados, perma­
nezcan, por alguna razón, en sus casas, sin 
pertenecer á las filas del espresado ejército 
libertador, quedan sujetos á las resoluciones 
especiales que dictare el gobierno, con ar­
reglo á las circustancías del raso, á solici­
tud de parte.

Art. 4. c A las mismas resoluciones es­
peciales quedan sujetos también, según las 
circunstancias del caso, los que se presen* 
(áren en lo sucesivo.

“Art. 5. 3 Comuniqúese &r.—Oribe. 
Carlos G. Pillademoros.”

Esta disposición, en,forma de simple De­
creto, dictada en un cuartel jeneral, por una 
entidad que se apellida á si misma Poder 
Ejecutivo, y sin espresar siquiera en virtud 
de cuales facultades la dicta, esta disposi­
ción, en que. un solo hombre, Oribe; un je­
neral de vanguardia de un ejército estranje- 
ro, se arroga el derecho de clasificar á su 
antojo á sus adversarios, para deducir de 
ello el derecho de robarles el fruto de su 
sudor: esta disposición, en qué ese jeneral, 
que dice haber venido al frente de un ejér­
cito estranjero á restablecer la constitución, 
esencial y forzosamente unitaria, de su pa­
tria, llama, sin embargo, unitarios á todos 
sus enemigos no solo políticos, sino aun 
personales: esta disposición, cuyo miserable 
Considerando, es y será siempre, mutatis 
mutandis, exactamente aplicables al partido 
dé Oribe, como se lo aplicarán mutuamen­
te todos los partidos que en adelante ocur­
ran á las armas en la república: esta dispo­
sición, que. haciendo una escepcion ridicu­
la y humilladora, confisca los bienes de to­
do un partido político, en masa, sin limita­
ción ni restricción de ningún jénero: esta 
disposición, que terminantemente declara 
ser dictada en justo castigo... .esa disposi­
ción salteadora y salvaje, es lo que el im­
bécil y desvergonzado Defensor, copia y 
presenta pura probar que la confiscación es 
justa, válida y moral, y que ella no se esta­
bleció en masa, ni tampoco en castigo.

¡Solo entre la jente de Rosas, se vé este 
esceso de inmoralidad política y de profun­
da desfachatez!........................... ................... ..

térra á fines de Julio con destino al Cabo, 
dejaría allí para el Rio de la Plata.”

Otra carta, anuncia que Rosas ha com­
prado cuatro buques—goletas y pailebotes 
—para armarlos y enviarlos al Paraná con­
tra los que tienen los paraguayos en Cor­
rientes y Tres Bocas.

La Gacela de Rosas,, hasta 3! del pasa­
do, vuelve á ocuparse de la sesión france­
sa del 30 de Abril, en el mismo sentido y 
de la misma manera que otra vez indica­
mos; esto es. haciendo la apolojia de Ro­
sas, y aglomerando lo que él llama cándi­
damente documentos de sus virtudes y altos 
merecimientos. Quien tenga la sin par pa­
ciencia de leerlos, quedará plenamente pe­
netrado de la atroz injusticia con que la 
terca opinión del mundo se obstina en no 
querer mirar al asesino de Camila Ogorman 
en cinta, como á un anjelito dé virtud y 
dulcedumbre.

En cuanto á noticias, ninguna absoluta­
mente traen los siempre interesantes diarios 
del dictador, á escepcion de la importantí­
sima de que su cumple años, fué celebrado 
en Mendoza muy republicanamente y so­
bre tudu muy espontanea y sinceramente.

Se nos ha obsequiado con un folleto 
en castellano, impreso en París, y titula­
do: La Campaña del Piamonle en 1849. 
El ínteres del asunto se aumenta por la ca­
lidad del autor, que, en nuestro juicio par­
ticular, es el jenernIChrzanowski que man­
dó en jefe el ejército piamontés; pues algu­
nos diarios sardos habían anunciado que 
este jeneral se habia retirado á París, don­
de haria una publicación acerca de aquella 
campaña. Aquella conjetura, por otra par­
te, parece corroborada por el carácter del 
relato. Empezamos hoy su inserción en la 
parte esterior.

ENTRADAS—Dia 5.
Buenos Aires, el 4, vapor de S. M. B. 

Harpy,
Barcelona, el 11 de Junio, Málaga, el 2 

de Julio, polacra española Nina, 203 ton. 
capitán G Pía, 12 trip., á Félix Buxareo, 
con 150 pipas vino tinto, 40 medias id. id. 
25 pipas aguardiente, 10 medias id. anisa­
do, 100 cuarterolas vino dulce. 25 quinta­
les pañas, I fardo cáñamo, 100 cuarterolas 
aceite. 50 barriles pimentón dulce, 16 id. 
alpiste . 40 sacos garbanzos, 500 cajas pa- 
shs, 1000 sanguijuelas, 4 docenas alpar­
gatas.

Buenos Aires, el 3, goleta sarda Nueva 
Carmen, 121 ton., cap. Domingo Mnccsu, 
i0 trip., i la orden, en lastre.

FONDEARON FUERA DEL PUERTO — DIA 5-

Havre, el 1. 3 de Julio, barca francesa 
Paraná, siguió para Buenos Ayres.

Prontos a salir—Día 5.
Parnaguá, berg. gol. romano Morresles. 
California, barca noruega Freya,

SALIDAS.—Dia 4.
Buenos Ayres, lugre de guerra sar­

do Fama.

Llevan b a lija.
Rio Janiero,mañana, el vapor de S.M.B. 

H&rpy A las 10 J se cerrará la balija en 
el correo.

AVISOS.
AVISO

De la Capitanía del Puerto.
Debiendo tener conocimiento esta Oficina de 

todas Jas embarcaciones qué so construyen en la 
Capital, se previene á los que quieran hacer cons­
truir alguna en lo secesivo, soliciten por escrito la 
correspondiente licencia, pues do no verificarlo, se 
les hará parar la obra ó aplicará ja multa á quo haya, 
lugar.—Montevideo Setiembre 5 de 1849. a 6—3p.

El Consulado de S. M. B. hi pasado ayer á li 
Administración de Correos el aviso siguiente, quo 
reproducirnos nosotros para iutelijenciu del Comer­
cio.

“Estrado do las instrucciones de la Oficina de 
Correos para gobierno de los comandantas de los 
paquetes de S. M.. entre -Rió Janeiro y Rio de la 
Plata:

ARTICULO TERCERO. 1
“Al llegar á Montevideo de Rio Janeiro.—S¡ e- 

*‘desembarco de la balija se efectuase untes de meg 
“dio dia, el paquete se hará á la vela á las nucv^ 
“de lu mañana del dia siguiente; pero, sí el desem 
“barco no se efectuase hasta después de oscurecer* 
“permanecerá hasta cldii siguiente h medio dia. 
“Seguirá luego á Buenos Ayres), y pormane- 
“cicndo allí seis dias. hábiles , deberá volver á 
“Montevideo. Después de estar en Montevideo 
“cuarenta y ocho horas, partirá para Rio Janeiro.''

“Lo anterior es copia exacta.
ROBERTO GORE."

PARTE COMERCIAL.

Hemos demostrado pues la completa 
inepcia y contradicción de las razones del 
Defensor: porque, en efecto, todo ello viene 
á reducirse al siguiente raciocinio: Debía 
quitarse á los traidores y criminales salva­
jes unitarios, los bienes que empleaban con­
tra la causa del órden: Alsina “escritor sin
posición política, qué escribe para vender 
sus escritos’’ acaba de escribir largas pa­
jinas sobre tales ó cuales hechos: la confis­
cación no se estableció como pena sino co­
mo arma: olla no se estableció tampoco en 
masa, pues se esceptuó al que en Junio de
1845, hubiese venido aguí á pedir indulto y 
á tomar una lanza: luego la confiscación 
es la (.osa mas santa y lejítima, y queda

Llegó ayer de Buenos Aires el vapor de 
S. M B. Harpy de donde salió el 4 á la 
tarde. Según las cartas, el estado mercan­
til de aquella plaza era en extremo desani­
mador Estaba llena de toda clase de nr- 
lículos de importación, y cada dia continua­
ban siendo mas frecuentes las entradas de 
ultramar. En los dos últimos, habían lle­
gado diez y seis buques con carga.

El aspecto de gravedad que tomaba el 
negocio de la invasión á Corriente de los 
paraguayos, aumentaba el mal estar de los 
comerciantes. Todo el negocio que antes 
se hacia por el Paraná estaba paralizado.

Se habían vendido dos cargamentos de 
sal á 9 y 9J rs. fuertes fanega, abordo* Los 
cueros salados para Inglaterra se cotavan 
á 49$ pesada.

Las onzas habían bajado algo; variaban 
entre 287 á 288$.

El cambio sobre Londres se mantenía á 
62 y 62 J ch por onza.

El paquete Keslrel debía salir hoi de Bue­
nos Aires para este puerto.

Movimiento del puerto de Buenos Aires,

Entrada.—Agosto 1. ° Bergantín ingles 
Mury Queen of Scots de Liverpool, carga­
mento jeneral—Id. id. Daring, de Setubal, 
sal, &—Burea id, Napoleón, de Cádiz, id. 
—Bergantín id. Arab, de -Londres, carga­
mento jeneral—Id. id. Caledonia, du Lis­
boa, sal—Id. francés Manuelila, de Bur­
deos, cargamento jeneral—Id. id. La Per- 
ruche, del Havre, cargamento jeneral— 
Polacra española Jusefa, Santa Catalina, 
en lastre—1 Ber. lubeques, y 1 bergantín 
goleta oriental.

Día 2.—Bergantín ingles Nelta, de Li­
verpool, cargamento jeneral— Goleta id. 
Earl of Devon , ídem. idem.—Bergantín 
español Eduardo, de la Habana, ídem— 
Id. brasilero Duque da Victoria, de Bahía, 
vino, cuña, sal,&--IBergantín dinamarqués, 
de Pernambuco. cargamento jeneral—Go­
leta belga J, de Locquengheiii, Janeiro, id. 
—Un bergantín sardo.

Dia 3.— Bergantín ingles Glen Hun- 
tley, de Liverpool, cargamento jeneral— 
—Barca española Diana, de Barcelona y 
Málaga, cargamento jeneral—I bergantín 
ingles, 1 barco brasilera y Bergantín gole­
ta nacional Porteño, del Buceo, varios ar­
tículos

Dia 4.—Fragata americana Annibal, del 
Janeiro (se supone)—Id. francesa Lyon,de 
Burdeos, cargamento jeneral—I bergantín 
nacional, 1 barca brómense, 1 bergantín 
español y 1 polacra española.

Doña Josefa Vare- 
la de Vallcjo, Viuda, y herma­
nos ydemas deudos del finado 

1 D. Juan P.González Vallojo (Q. 
E. P. D.) ruega á todos sus 
amigos, se sirvan asistir al en­
tierro de dicho Sr. que tendrá 

lugar hoi Jueves 6 del corriente ó las 9¿ de la ma­
ñana en la Parroquia de San Francisco, á cuyo 
obsequio* les quedarán reconocidos.

El que tenga una docena de si­
llas de esterilla, y dos mesas de arrimo en medió 
uso para vender, puede dirijirse á la Callo del Sa- 
randí No. 158. s 6—p.

La Misa de una en la la Iglesia 
Matriz que se habia suprimido en los días festivos, 
se celebrará de nuevo á osa hora desde ef 8 del cor­
riente en adelante. s G—3p.

Sombreros de Burdeos. Los hai 
de felpa de seda do mui buena calidad y de última 
moda á dox patacones y medio cada uno, en la casa 
de remate de Plañe y Goyenecho,calle del 25 de 
Mayo No. 298. s 6—3p.

^ túfaos Wavítímo».

^^ Va va V alparaiso; La mu\ 
velera barca Dinamarquesa “CONCORDIA’’, to 
niendo ya la mayor parte de su carga comprometí 
da, saldrá por contrata el 5 de Octubre, admite 
aun alguna carga liviana y pasajeros,para los cuales 
tiene «xelentes comodidades. Para tratar ocurran 
á su consignatarios los SS. Tretissein y Ca. ó á L. 
Sagory y Kunz. Plazoleta del Muelle.

^^ Vor Vatpavalso. The 
fus» sailing Danish Barquc “CONCORDIA", A. I. 
at Lloyds, having tho urea test parí of her cargo 
®ngagod, will be dispáched, by cuiter party on the 
5th oí Octobor. A few tons of lightgoods can yet 
be adinitted, us nlso stecrage pa*sengers, having 
superior accoinmodation.

For terme npply to the consígneos Mrss Trous- 
séin &c. Co., br to.—-Sagory $•. Kuns. Plazoleta 
del muelle.

Para Burdeos. Saldrá 
por contrata el 15 de Setiembre la muy 
/elera burea francesa ALFRED cepitan

buuetM ••••!• Admite pasteros pura los cuales tie­
ne hermosas comodidades: ocúrrase pura tratar á 
L. Sagory y Kunz, plazoleta del Muelle.

Pour Bordeaux. Le beau 
troismuts ñongáis fin voilier, ALFRED, 
partirá bous le commnndemeiit du ca. i-

taiue Dunrtrand le 15 Septeinbre prochaín.O.i pen* 
admottre encoré dea possagers de Chambre & d'éjt- 
trepont S'adresser á L. Sagory & Kunv, plazole­
ta del Muelle.



£t Vara Tamü^ ls\as de h
^^^Sociedad y California.

La hermosa y velera barca americana WILLIAM 
6HAILER, su capitán F. W. Frank, saldrá dentro 
de pocos dios para dichos destinos. Los señores 
qne gusten tornar pasaje, o que tengan algún flo­
te lijero, ocurran á la casa do sus consignatarios.

Soulhgaie y Ca.

Pava CaWfonúa. AA- 
mito pasajeros la barca nacional MARIA, para tra­
tar ocurran al escritorio de F. Buz a re o, calle de 
Ituzaingó No. 26.

La casa que habia sido de nego­
cio, calle de San José No. 52 y los Andes No. 202 
•e ha vendido; el que tenga que reclamar, que lo 
haga en el término de tres dias, en la misma casa.

AMA DE LECHE; hay una 
de seis moses quo dcsia criar un niño ó niña en su 
ensa, fo persona que la precise ocurra á la calle del 
Uruguay No. 243. s 5—3 p.

Obras de D. Es­
teran Echeverría que se en­
cuentran en la Librería Nue­
va calle del 25 de Mayo núm.
230 y 232.

En verso:—Los Consuelos, 
La Cautiva, 1 t; Insurrección 
Sud de la Provincia de Buenos

1 t; Rimas, inclusa 
de la Campafta del 
Ayres, contra la ti-

rn nia de Rosas en 1839, con notas y documentos, 1 
lomo.

En prosa:—Dogma Socialista de la Asociación 
Mayo, y Ojeada sobro el movimiento intelectual en 
el Pata desde el año de 1837, 1 t; Manual de En­
señanza Moral para las Escuelas primarías, l t; 
Cartas á D. Pedro Angelis, editor del Archivo 
Americano, 1 tomo.

REFUTACION
A LAB 

CALUMNIOSAS IMPUTACIONES 
DE LA 

“PRES8E” Y "DU COURRIER DU HAVRE”

Hechas á la

EH
JOSE

benemérita población francesa

EL PL&T&»
POR 

LUIS BUSTAMANTE.
Coi* este titulo, se ha publcado un folleto en 4. ° 

do 26 pajinas, por la imprenta URUGUAYANA; 
Se vende en la Librería Nueva, calle del 25 de Ma­
yo Nros. 230 y 232, al infimo precio de 6 vintenes 
con el solo objeto de costear la impresión.

Juan Ausaguirre ha comprado á 
Juan B. Saúl aire el almacén de la Florida*, calle de 
la Florida números 147 y 149. Se previene al público 
para que si alguien tuviera que reclamar algo de 
dicho establecimiento, lo verifique dentro de tres 
dias siguientes á la publicación de este avian.

Montevideo 8 de Setiembre de 1849.

AL PUBLICO.
En pleito ejecutivo quo conten mi sigue en el Juz­

gado Ordinario, Don Estanislao García de Zúñiga 
por cobro de pesos, el Superior Gobierno á solici­
tud raía recomendó al Alcalde se sirviese determi­
nar el asunto de modo quo concillase mis intereses 
y los do Zúñiga. El Sr. Alcalde, al efecto, nos 
llamó á un comparendo verbal que tuvo lugar el 
dia 21 del corriente, en cuyo acto hice á mi acree­
dor las siguientes proposiciones: Que le autorizaba 
puraque solicitase comprador de la finca embarga­
da, calle de Ituzaingó, ó de otra que poseo en la 
calle de Maciel esquina á la del Cerrito con la re­
baja de un 25 por ciento de su tasación: que 1c ha­
ría traspaso de una hipoteca que tengo, de mas va­
lor que lo que le adeudo, otorgada á mi favor por 
los herederos de su finado hermano Don José Luis 
García de Zúñiga, haciéndole donación á Don Es­
tanislao del esceso que habia en aquella á mi favor*, 
que le entregaría en garantía de su crédito una le­
tra do cambio que me adeuda su finado hermano D. 
Javier García de Zúñiga la cual con los intereses 
vencidos ascendía á mas de 7000 pesos; y última­
mente, que le cedería la 4. * parte de la*finca em- 

। bargada en los mismna términos y condiciones con 
, que la obtuve toda ella de Don Estanislao; ó que 
esperase que se realizara la venta de la casa em­
bargada al ausente Dun José Antonio Bianqui, que 

i inmediatamente que se efectuase, le pagaría su 
í crédito con prelacion á todo otro.

Todas estas justas proposiciones fueron desecha- 
I das por Don Estanislao, y el Juzgado ha mandado 

continuar la ejecución.
Para demostrar á Don Estanislao García do Zú- 

ñiga mi voluntad en pagarle su crédito ofrezco al 
público en venta lo siguiente:

Las dos casas de nú propiedad situadas en la ca­
lle de Ituzaingó No. 136 la primera, y el en la ca­
lle del Cerrito esquina á la de Maciel la 2. * , con 
un 25 por ciento menos de su tasación.

Una hipoteca otorgada á mi favor pot los herede­
ros de D.José Luis García de Zúñiga, en 3 de Mayo 
del año pasado, por la cantidad de 1326 pesos, y 
con el ínteres del uno y medio por ciento mensual, 
vencido desde aquella fecha y que en lo sucesivo se 
venciere.

Una letra aceptada por el finado Don Javier Gar­
cía de Zúñiga importante como 7000 pesos con los 
intereses vencidos.

Una hipoteca que tengo sobre una finca del au­
sente Don José Antonio Bianqui, cuya cosa ha sido 
vendida judicialmente, y hoy sigo litis con el postor 
á ella para que la reciba.

También aviso á los acreedores do Don Estanis­
lao García de Zúñiga que quieran negociar sus cré­
ditos, que pueden pasar por mi casa habitación ca- 

| He de Ituzaingó No. 186 donde les haré propuestas 
al efecto y con el loable objeto de aliviar el cora­
zón de Don Estanislao de ese peso que sufre, según 
él mismo lo ha espresado.

A los herederos de D. José Luis y de Don Javier 
García de Zúñiga, les recibiré en pago de lo que 
respectivamente me adeudan, fincas, con un 20 por 
ciento de rebaja en su tasación. De este modo 

1 .quiero concluir mis asuntos y privarme de gastos 
judiciales.—Montevideo, Agosto 81 de 1849.

1 Por mi esposo Andrés Tabulara—

María Larco de Tabolara,

^or V
CEJOTE ■

Calle de la

I primeias hostilidades, ambos pudieron con* frente ni ejército piamontés, también, en
servar algún ensanche de territorio; pero Ca$0 de sufrir un revés, las posiciones qu» 

, lanzados una segunda vez en la arena de las, dominan el Naviglio servían de resguardo
CADERUS. ¡batalla., " ‘ ‘sucumbieron en la nueva ludia

na No. 74.
El Jueves 6 á las 11 en .punto tendrá legar la 

venta al mejor precio de un surtido general de 
mercaderías, el pormenor se dará oportunamente, i

POR EL MISMO.
Gran Remate, en la Barraca Prusiana, 

del cargamento del Bergantín Inglet 
“Harriel ”

El Jueves 13 á las 11 on punto de la mofiana, se 
venderá precisamente al mejor postor, en presencia 
de] Sr. Cónsul General de S. M. B. por órden de Mr. 
Federico F. Gibb, Capitán del Bergantín Ingles 
“Harriet” de Londres, y por cuenta de quien cor­
responda, parte del valioso cargamento de frutos

ílespues de un combate de dos dias, aunque 
el primero pareció presajiarles la victoria. 
Bien que esta lucha haya sido corta y fu­
nesta para el Piamonte, ciertamente pare­
cerá interesante el conocer cuales fueron 
las disposiciones tomadas por el jeneral del 
ejército piamontes, y cómo fué vencido 
á pesar de sus esfuerzos; voy á tratar de 
esponer de una manera precisa sus opera­
ciones y los diversos incidentes que le obli­
garon á modificarlas, á fin de que los jueces 
competentes puedan fallar con conocimien 
lo de causa; y ante todo debo decir que los

del país existente a bordo de dicho buque, consis-! . . ir
, .... . , . * I recuerdos de un testigo ocular, o por mejortiendo en los siguientes artículos: cueros de coba- 1 J

lio salados, dichos vacunos id., sebo deiretido en 
pipos, medias pipas, marquetas y cajones, cerda en 
fardos y chiguas, aceite de caballo carne de vaca en 
conserva cn latas, fono en fardos, astas huesos &c.

Todo lo que se venderá en lotes algusto do los
compradores y dinero de contado, el detalle 
mas pormenores se darán oportunamente.

y de

POR EL MISMO.
De la acción á la llave, armazones, útiles 

y mejoras de la tienda y registro, calle 

del 25 de Mayo No, 195 y 197.
El Lunes 10 á las 12 en punto de la mañana se 

venderá en un solo lote precisamente al mejor pos­
tor por liquidación de negocio:

Los armazones, mostrodor, vidrieras de la tien­
da, armazones de registro y demas mejoras y útiles 
existentes en dicha casa, que por su importante si­
tuación y estension ofrece toda clase de ventaja, 
tanto para una casa de comercio como para toda 
clase de giro. Las condiciones del arrendamiento 
se espresarín en el acto de la venta.

Se vende la casa de altos, sita 
en la calle del Guaraní No. 9, edificada cn 15 va­
ras de frente y cincuenta de fondo, se congéna pa­
ra satisfacer las deudas que gravitan sobre elfo, las 
personas que deseen verla podrán dirigirse á dicha 
casa, y para tratar con el apoderado del dueño á 
Pablo Duplessís, calle de Colon No. 69. 
____________________________ a 31—8 p.

Estrado de la Lotería de la Caridad Ju 
gada el 3 de Setiembre de 1849.

Letra M negra.
Zuertc*. Números, Patacón . tuerteo Números. Patoeon

10267 5 51 11243 5
2 9790 5 52 10208 10
3 4745 5 53 2961 5
4 11955 5 54 8717 10
5 9863 15 55 9237 19
6 10585 10 56 9517 5
7 3593 5 57 9712 5
8 13237 5 58 5369 15

Dor S. $Ume » «odciucIjc.
En tu cata, Calle del 25 de Mayo No, 298.

El Jueves 6 del corriente á las 11 en punto del 

dia empezaiá la venta á la mejor oferta y sin reti­
rar lote, de los artículos que se espresan;

Paño verde para mesa de villar, dicho azul ordi­
nario, género de lana floreado para vestido, cami­
setas de lana ordinarias, enaguas de crinolina, me­
dias blancas caladas para Sra., pafiuelitosde manos 
de algodón, calsoncillos de madras, tiradores de 
algodón y de seda, botones de se da para levita, di­
chos de nacer para camisa, cajitas de pintura, 
obleas, cinta de seda de colores, plumas de acere, 
lapices finos y ordinarios, tijeras, horquillas, basto­
nes, tacos de villar, floreros, figuras para adorno de 

porcelana y otros muchos objetos.
IGUALMENTE.

Un hermoso Cristo pintado al oleo.

Carteras de papel fino de colo-. 
res.—Huí unas pocas que se vende mui baratas, 
en la oficina de este Diario.

9 
10.
11 
12
13

Obras de Higiene 
y de Medicina, que entre otras 
muchas se encuentran en la 

^^^x Librería Nueva, calle del 25 
de Mayo No. 230 y 232.

Compendio de Higiene pública y privada, ó tra- i 
t&do elemental de los conocimientos relativos á la 
conservación de la salud y á la perfección física y 
moral del cuerpo huir ano, por M. L. Deslandes, 4 
t; Higiene de los Viejos, ó consejos á las personas 
de ambos sexos, qué pasan de 50 años, por J. A. 
Salgues, 2 t; Medicina Doméstica, ó tratado com­
pleto del método de precaver y curar todas las 
enfermedades con el régimen y medicinas simples, 
y un apéndice que contiene la farmacopea necesaria 
para el uso de un particular, por el Dr. Buchan, 1 
t; Tratado y método curativo de las enfermedades 
gotosas y reumáticas, por P. J. Barthe, 11; Trata­
do práctico de las enfermedades venéreas, por L. 
V. Lagneau, 2 t; Id. id. (en francés) por H. M. J. 
Desruelles, 2 t; La Medicina sin médico, ó manual 
de salud, por Audin Rouviere, 1 t; Ventajas del 
método de la Medicina natural sobre todos los de­
más &a., por el Dr. D. Miguel Coll, 1 t; Manual 
de medicina Doméstica, ó el pueblo médico: obra I 
en la que se dan los medios de conocer todas las I 
enfermedades, y el modo de curarlas &a. &a., aY-1 
reglado para el uso de los particulares que no tie- ■ 
nen conocimiento en medicina, 1 t; Colección com­
pleta de Recetas del Dr. Mandouti, 11; Manual de 
Medicina Legal y Forence, para uso de los Jueces, I 
Abogados, Médicos y Jurados, por A. Brierre de I 
Boismont, 1 tomo.

Han sido robados de sobre la 
mesa de una sala los objetos siguientes: una bote- I 
lía, una azucarera y un vaso de cristal dorados, un i

15
16
17
18
19
20
21
22
23
24
25
26
27
28
29
30
31
32
33
34
85
36
37
38
39
40
41
42
43
44
45
46
47
48
49
50
La

13538 
9340
8210

18463
5909
2889
8206
3934

11245
12940
12064 
8304
8106
5681
8860
5549 

.10332
6512
9575

12094
9166
2552
9748
8774
5370 
6169
5504 
5742
2597
4208 
5868

10613 
10257
13556
11995 
10494
13296
2040

11838
5068 

12282
5865

Estraccion

5
5 

300
5
5
5
5 
5
5
5
5
5
5 
5
5
5 
5
5 
5
5
5

15 
5

10
5

25 
’ 5

5 
5
5

10
5 
5
5 

15
5 
5
5 
5

25 
5 
5 

de la

59
60
61
62
63
64
65
66
67
68
69
70
71
72
73
74
75
76
77
78
79
80
81
82
83
84
85
86
87
88
89
90
91
92
93
94
95
96
97
98
99

100 
lotería

18729
10381
4834
8786
5341
4970
2455

10896
7503
5618
2559
7843

11686
6993
4101
4710

12664
2572
7890

10302
11148
10580
11791
10508
5924
4257

10968
6324
9764
7981

11123
3729
9049

10348
5653

18099
2401
6524
5345
8502
8250
6362 

letra N negra

5 
5
5 
5
5
5 

60
5 

10
5

15 
5
5
5

10 
5
5 
5
5 

25 
10
15

100 
5
5
5 
5
5
5
5

15
5 
5
5
5
5

15
• 5

10
5 
5
5 

ten-

DEPARTAMENTO DE POLICIA

Solicitan Pasaporte.—Dia 4,
(Primera publicación) 

Dn. Tomas Tomkinson..................
Amalio Leguinche............... .. 
Enrique Shilli ....................... 
Sebastian Pil is........................  
Carlos Etcheverry. ........... ..
Juan Laborde.............. ........... 
Domingo Costa....................... 

(Segunda Publicación.)

Antonio Bosques». .«•...•• 
Juan de loa Santos Geraldo.

Ptos. Est
Idem. 
Idem. 
Idem. 
Idem. 
Idem. 
Idem.

Idem.
Idem.

Pasaportes Espedidos—Dia 4.
Francisco Isasmendy, gratis 

P. E. S. Gobierno........ Idem.
Pedro Ferrare id. id. Idem.
Juan Mouchoude id. id. Idem.
Paulina Bethi id. id. Idem.
Clotilde Bouvry y un hijo

menor id. id. Idem,
Guillermo Beroza, con una

Idem.hermanita y tres ninas...
Juan López, gratis P. E. S.

Gobierno. ............................ .
Benito Bonara y Tomas Bo­

ta ro.   ............Y»...........

Idem.

drá lugar el lunes 10 de Setiembre La oficina estará
prendedor chico de oro con una piedra color viole-1 abierta para pagar las suertes todos los dias que 
ta, y un anillo de oro con cuatro iniciales, guarne- no gean fe8t i vos desde las llde la mañana hasta 
cido de palo. Se suplica a la persona á quienes va-
van á vendérselo estos objetos, se sirva detener- *•• $ “c *a tar<*e*
los, dandp aviso en la Confitería Oriental, y se le I jja administración de la lotería paga los billetes 
gratificará generoamente, lo mismo quo i cual-1 ¡m1os j potudor> , no oyo reclamaciones d. 
quiera que dé razón do su paradero. \

a ]3__ 3Q p, < ninguna especie, sobre pérdidas, sustracción de bi- 
—----- ___________________________________________ — ■ Ifotos ó cualquier otro accidente que se alegue.

Don Pedro Ramos, Juez Letra-.
do y Privativo del Crimen é interinamente de ¡o ’ *¿ « V 1 O 111 C A.

Civil é Intestados. ¿ 4 j Con este título se está publicando en
Por el presento, cito, llamo y emplazo a todas . «la. personas quo so encuentren con derecho á lo. Nueva York un periódico en castellano, 

bienes de Da. Ramona Pérez, que falleció intesta-1 dirijido por una redacción ilustrada. Es de 
da en esta capital, para que en el término de cin- ocho pájinas, que hacen la ostensión del 
cuenta dias contados desde esta fecha, comparez-1 Como de Ultramar, y sale los miércoles y 
can en este Juzgado do Intestados á deducir su-

l • i i- ■ i । sábados. Cada quince días se publicanacciones, bajo de apercibimiento a ios que no le I . • . i >
verifiquen de pararles el perjuicio que huya lugar । también dos entregas, una de Novelas, muy 
por derecha, llamando también á ios deudores ó correctamente traducidas y de las mejores
poseedores de bienes pertenecientes á la sucesión, 
acudan dentro del propio término á deducirlos,, 
bajo apercibimiento que de no verificarlo , serán 
considerados como ocultadores fraudulentos.-Mon­
tevideo Julio veinte y siete de mil ohorientos 
cuarenta y nueve.

Pedro Ramos.
Por mandado de su señoría.—Luis Lebrón.

Escribano público y de Intestados.

Ojo á las sanguijuelas. En la 
antigua barbería conocida por la del Sr. Gines, ca­
lle de los 33 frente al café del Comercio.

Los hay grandes y buenas, recien llegadas. Se 
venden a real cada una y se aplican á precio mo-
dorado,. a 21—15 p.

Afrecho. Hay en venta en la 
calle de Buenos Ayres, caballeriza nueva á precios 
equitativos. a 9—30.

Fabrica de Chocolate. Habien­
do cesado el Repartidor de dicho establecimiento 
de la calle de Buenos Ayres No. 95, suplica su di­
rector á los Sres. dueños de establecimientos! de 
dentro y fuera de la capital, que si gustan surtirse, 
podran mandar á d'cha casa en donde serán servi­
dos por los mismos precios que hasta la fecha ha 
repartido.

que ven la luz en Europa; y otra de Misce­
lánea que es dedicada u las ciencias, las 
artes y la literatura. Esta parte es de su­
mo ínteres para la América, pues pone al 

j corriente de cuantos descubrimientos y me­
joras se hacen diariamente en las ciencias 
i y en las artes y viene acompañada de lá­
minas adecuadas. También se publica 
cada mes un figurín de hombres y otro de 
señoras, de las últimas modas de París.

Los números de este periódico, que he­
mos recibido, asi como las entregas que le 
acompañan, abrazan todos los ramos de 
que un diario puede ocuparse actualmente; 
y en la elección de las materias, tino de la 
redacción y esactitud de corrección, La 
Crónica está al nivel de los mejores perió­
dicos de la época.

La suscricion es de 17 J por año, 9$ por 
semestres y 4 $ 5 rs. por trimestre, y que­
da abierta en la oficina de este diario, don­
de pueden verse los primeros números de 
La Crónica, Esperarnos recibir mui pron­
to todos los ya publicados.

para detener la persecución del vencedor 
y por consiguiente para asegurar la reti­
rada.

Es de presumir que el jeneral Chrza­
nowski tuvo en cuenta todas estas probabi­
lidades y las ventajas de las diversas posi­
ciones, porque el 20 de Márzo las tropas 
piamontesas parecieron distribuirse de ma­
nera que pudiesen hacer frente & ambas hipó­
tesis, asi como para faciliftir la ofensiva enca­
so de necesidad, y también la marcha hácia 
Milán. Por su parte el ejército piamontes

decir,de un actor de la guerra del Piamonte, I 
serán los elementos principales de esta 
narración.

Con objeto de acelerar el rompimiento 
de las hostilidades, la Consulta y la emigra-1 
cion lombarda aturdían á Turin con una in-1 

surrección jeneral de la Lombardia que 
debía estallar en cuanto el ejército atrave-1 
sase el Tesino. A pesar de estos asertos, 
los que habían hecho la última campaña no 
contaban mucho con estas promesas: Brea- 
cía y Bergaino eran las únicas ciudades cu­
yo patriotismo inspiraba una confianza ver* | 
dadera. No obstante esto, nada autoriza­
ba tampoco á desconfiar enteramente de los 
asertos de la emigración lombarda; si una 
victoria coronaba desde el principio los es­
fuerzos de los piamonteses, parecía muy 
natural que las poblaciones de la Lombar- 
dia se sublevasen. Por otra parte la ame-

podía elejir entre tres planes de campaña; 
el primero consistía en marchar por los du­
cados; el segundo en esperar al enemigo, y 
el tercero en irse en derechura a ia Lom- 
bardia. El marchar por los ducados era 
descubrir el Piamonte sin arrancar la Lom- 
bardia á sus angustias, retardar la hora do 
|a batalla y permitir al enemigo que se acer­
case á sus puntos de apoyo By de retirada. 

| Aguardar al enemigo no cuadraba con I» 
misión de un ejército libertador; porque 
podría tener que esperarse mucho tiempo,, 
con lo cual se alejaba el momento del» 
emancipación, y la insurrección podía para- .

I tizarse por el desaliento; asi fué que se dé- 
cidió tomarla ofensiva y h ofensiva liberta-

Idora de Milán. Desde entonces se deci- 
I dió la marcha por Buffalora como la mas 
I favorable para el cumplimiento de este pro­
yecto, con tanta mas razón, cuanto que

I permitía al mismo tiempo el sostenerse en 
luna actitud defensiva. Ademas, se dijo, 
| se concentraban fuerzas considerables en

naza de una insurrección jeneral debía eier- M , o ■ * * z . ■I Magenta y oadnano, sabiéndose que los 
cer un* influencia poderos, en los P>*«e> a(lt,r¡iCM i,.^^ todHsh.sgm.r- 
del mariscal R.detxky; era muy f.c.l »»po- nic¡onM da ,a Lnrtlb„dil y 4 10,000 hom- 
ner que el mariscal emprenderla la defensa de) d|,cado (|e parf|Mj no dejando |1|aJ 
déla Lombardi.., y para esto debía e>t*r que do9 ó tres milhombres en el castillo 
dispuesto á recib.r I. batalla, ó atr.ves.r de Mi|gn y dettacainentos mu¡ rfébile. en 
con sus tropas el Tesino y Iterar la guerra ,„ dem„ ciudadM. Da es(e modo e| ejer. 
al Piamonte. I cito austríaco debía presentar en batalla de

En la primera hipótesis, el ejército aus- sesenla I setenta mil hombres; y en este 
trisco no tenia mas que una posición que|concepl° Gf* sumamente importante facíli- 
escojer, por detras del Naviglio, que cor- lar Ia insurrección Lombarda, lo cual podía 
riendo paralelamente al Tesino á muy cor- hacerse apresurando la marcha del ejército 

ta distancia de este rio, presenta una série I piamontes.
de respetables posisiones naturales, desde Concentrado sobre el Tesina el 20 de
donde se domina al enemigo, y desde don-1 marzo el ejército Piainontes, debía presen-
de es muy fácil también lanzarse para spro- 
vefhar sus ventajas y perseguir la victoria.

tar un efectivo de seis divisiones de una

R. Grand.

OTRAS NOTICIAS DEL ESTERIOR.

La Campaña del Piamonte.
en 1849. (1)

•i -^<Oo«—

I.
BUFFALORA.

Dejando á parte la desproporción dema 
siado evidente entre las fuerzas y los inte* 
reses puestos en presencia, na es posible 
desconocer una singular analojía entre los 
tristes acontecimientos militares de 1815 en 
Francia y los que acaban de ocuirir en el 
Piamonte: ambos países fueron rechazados 
dentro de sus limites por no haberse sabido 
detener á tiempo en -a victoria: rolas las

El camino de Novara 
cierto modo el centro 
talla, pasando sobre el 
Buffalora, y hallando

á Milán atraviesa en 
de esta linea de ba
Tesino al puente de 
después de una gran

(1) Los acontecimientos de la campaña que ha 
terminado con tinta prontitud este año la guerra 
de la independencia italiana, no son conocidos aún 
mas que por los boletines de los últimos ministros 
de Carlos Alberto, ó por las ampliaciones de la can­
cillería austríaca: por esta razón creemos que no 
se leerá sin interes un relato verdaderamente pia­
montes, es decir, escrito bajo un punto de vísta for­
mal y sincero tan exento de énfasis como de deni­
graciones , sin segunda intención demagójica, ni 
parcialidad tudesca. El autor de esta narración se 
hallaba en una situación muy favorable para juzgar 
los acontecimientos y los nombres. Soldado de 
fortuna y de orijen1 ilustre, extranjero al Piamonte y 
no ligado en manera alguna con los partidos, acu­
dió á servir la noble causa de la independencia ita­
liana; asi, sus opiniones por reset vadas quesean 
tienen un cierto valor para la historia, hijo de una 
observación personal intelijente y desinteresada. 
Bajo este concepto, publicamos su relato, como un 
testimonio digno de ser recojido, y á nuestro juicio, 
como la esposicion mas completa que se ha mani­
festado hasta el día de los hechos de guerra que han 
señalado el glorioso fin del rey Carlos Alberto.

subida el establecimiento de la aduana mi- 
lanesa y después la poblada aldea de Ma-| 
genta. En la segunda hipótesis, se pre-| 
sentaban muchos desembocaderos á los 
austríacos; uno por Oleggio, lo cual supo-1 
nia fuerzas considerables en Magenta; otro 
por la orilla derecha del Po sobre Alejan­
dría, otro por Pavía, sobre Mortara y otro 
por el puente de Buffalora sobre Novara. 
No siendo probable que los austríacos eli* 
¡¡eran la marcha por Oleggio ó por la orilla 
derecha del Po, puesto que ambas les ofre ¡ 
cian grandes peligros sin presentar la pers­
pectiva de grandes ventajas, se deb a su- j 
poner que en caso de tomar la ofensiva se! 
decidirían a marchar poruña punta, ya por 
Pavía ó ya por el puente de Buffalora. El 
ataque por Pavía era bastante audaz, mili­
tarmente hablando, porque el ejército aus­
tríaco debía emprender su batalla, con un 
rio por detras á cierta distancia y otro á su 
derecha, y forzar ademas el paso del Gra- 
vellona sin otra salida en caso de retirada, 
que la del puente de Pavía; y si eran ven­
cidos, corrían el peligro de encontrarse 
completamente á la merced de su enemigo; 
por eso es muy probable que el jeneral aus­
tríaco hubiese escojido una línea mejor de 
ataque, si no se hubiera hallado preocupa­
do con otro órden de ideas.

Lo que a mi juicio le decidió fué lo si­
guiente: en primer lugar el temor de la 
insurrección que, manifestándose en derre­
dor de su ejército hubiera podido devino- 
ralizai al soldado, miéntras que teniendo á 
su ejército flanqueadlo por dos ríos, le ais­
laba hasta cierto punto del peligro de verse 
molestado duiante la lucha por bandas de 
insurrectos; ademas la naturaleza de la co- 
marci lombarda que, llena de canales, ár­
boles y ríos, hacia muy difícil el movimiento 
de retirada, y por último la esperanza de 
que saliendo vencedor cortaba al ejército 
piamuntés de su base de operaciones, lo 
rechazaba hasta el lago Mayor y se abria 
de un solo golpe los caminos de Turin y 
de Alejandría. 'También debemos añadir 
que, dueño de las dos riberas del Tesino á 
Pavía, se ahorraba la dificultad de abrirse

fuerza real de nueve mil combatientes una 
con otra, ademas la brigada mandada por 
el jeneral Solarnli, ocho cuartos batallones 
y dos batallones de bersaglieri (cazadores.) 
La brizada Solarolí contaba cerca de 4,000 

hombres, los ocho cuartos batallones 4,800 
combatientes, y los dos batallones de ber- 
sagheri cerca de 1,200, lo cual componía 
una fuerza total de 60 á 65,000 hombres, 
de los que habia 4,000 hombres de caba­
llería, disponiendo también de 132 piezas 
de artillería. Da este modo las fuerzas 
combatientes que debían encontrarse en una
primera batalla eran, pues, iguales ó 
iguales por ambas partes.

Habiéndose roto el armisticio por 
ministros piamonteses sin previo aviso

casi

y *

el paso de este rio. En cuanto a la en-
trada en el Piamonte por el puente de Bu- 
fialora, bajo el punto de vista militar era 
mucho menos peligrosa que la entrada por 
Pavía; y si bien era necesario vencer de

7 «ir g

pesar de la oposición del jeneral Chrza­
nowski, ño había habido tiempo para lla­
mar á la división del jeneral La Mannora 
acantonada en Sarzanna. Esta división de­
bió marchar sobre Parma y Piasencia para 
socorrer la brigada de vanguardia de Cas- 
tel-San-Giovanni y contener la guarnición 
austríaca; estos dos últimos cuerpos for­
maban un efectivo de 12,000 hombres(300 
de caballerí a con 24 bocas de fuego. Cn- 
ino estamos viendo, el total del ejército 
píainontés no escedia de 78,000 combatien­
tes. Los doce mil hombres de que habló 
el ministerio no han existido nunca mas que 
en el papel, y para llegar á este número 
se contaba la parte de la guardia nacional 
que debía movilizarse, y los 10,000 enfer­
mos militares encerrados en los hospitales 
el dia de ¡a notificación del armisticio, asi 
como las guarnísiones de Alejandría,Geno­
va, Turia, Chatnbery &c, compuestas de 
batallones de reserva y de los depósitos de 
diferentes cuerpos.

Sentados estos hechos, bé aquí cuales 
eran las posiciones de las tropas piatnonie- 

¡ sas el 20 de marzo á ¡as diez de la mañana. 
La segunda división mandada por el jeneral 
Bes ocupaba Gastelnovo y Cerano;—la 

¡cuarta división á las órdenes del duque de 
Genova se hallaba á la vista de Trecata, 
con una vanguardia cerca del puente de 
Buffalora; —la tercera división bajo el 
mando del jeneral Perrone ocupaba Romen- 
tinoy Galiata;—la primera, jeneral Duran­
do (el mismo que mandaba las tropas ro­
manas en Vincenza) al rededor de Vespo- 
late:—y la división de reserva con el duque 
de Saboya cerca de Novara, en el camino 
de Mortara.

(Continuaré. )¡


